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Introducción 



I. Continuamente hay noticias de los menores hechos de 
los regionalistas; se habla de trabajos suyos encaminados á 
propagai el movimiento por otras comarcas, y partidos poli- 
ticos organizados se disputan la masa de electoref; formada 
por los adeptos de la descentralización. 

Podemos afirmar, sin embargo, que la atención prestada al 
asunto que nos ocupa, ha sido muy escasa. Los pensadores 
españoles no han abordado de frente el problema. Faltan 
obras en que imparcialmente, de un modo cientilico, 5e ana- 
lice la cuestión y se propongan los remedios. Todo lo hecho 
queda reducido á brillantes improvisaciones que en medio del 
fárrago inaprovechable, destacan media docena de ideas lu- 
minosas. 

II. Después de la amputación de nuestras últimas colo- 
nias, las dificultades que en su nueva vida encontraba el 
cuerpo social de la Nación, y el fracaso consecutivo de gran 

itentos laten- 
rsos sentidos, 
listas, ya al- 
as partes de 
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la Península, donde subsisten vestigios de legislaciones especia- 
les y se hablan lenguas distintas de la oficial, se marcó con 
fuerza la tendencia á exaltar su propia personalidad. Si bien 
es cierto que antes del año terrible existía el regionalismo, 
no lo es menos que desde entonces cobró nuevos vuelos y 
toda su actual significación. 

La antigua Catal uña y las Provincias vascongadas, las 
dos porciones del territorio que precisamente están unidas 
á Francia por rieles de acero, que dándoles más vida . hacen 
apteciar mejor los contrastes, son focos de que en más de una 
ocasión han irradiado teorías disgregativas. En ambas partes 
se razona de parecido modo. Creen que Estado exige sacrifi- 
cios no compensados, entorpece la marcha normal de los 
asuntos particulares y no da garantías suficientes para la rea- 
lización de reformas litiies. En una palabra, se nota pérdida 
de fé en la centralización, dado que la tuvieran jamás. 

Entre los regionalistas hay sin duda patriotas, creyentes 
sinceros de que la realización de sus aspiraciones sería la ba- 
se para hacer resurgir una España tal como la deseamos to- 
dos. Pero á su lado hay mucha mala levadura, partidaria de 
libertades locales tan exageradas que se confunden á veces 
con el franco separatismo. Oponer á ese fermento el del más 
puro y acendrado amor á la Patria grande, es el objeto de es- 
tas lineas. 

III. El que estudie algo el problema, verá enseguida quie- 
nes son los elementos directores del regionalismo. Tratándo- 
se de alcanzar ó recobrar dominio efectivo, no es de extrañar 
que figuren los más directamente interesados. En primera fila 
aparecen antiguas influyentes familias solariegas, señores 
feudales ávidos de reconquistar el antiguo poder, para hacer 
uso de él sin freno alguno. Después como factor una paite 
del clero, ansiosa de dirigir los destinos del pueblo, sin temor 
á las fuertes oposiciones de esencia nacional. En último 
término, aunque creyendo ilusoriamente estar en el primero, 
se cuentan capitalistas parvenus^ burgueses que tratan d- 
ocupar situaciones políticas á que creen tener indiscutible de- 
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recho, y que les aparecen vedadas por chocar sus anhelos 
con las posiciones ocupadas ya por poderosa oligarquía. 

Apoyan á los dos primeros factores las masas rurales igno • 
rantes y fanáticas, que no reconocen otra idea social que la 
religiosa, ni otra dependencia legítima que la del amo tradi- 
cional. Ayuda al tercero, por semejanza de aspiraciones, 
gran parte de la clase media ciudadana que trata de conse- 
guir en la parte lo que le sería diticil de alcanzar en el con- 
junto patrio. 

IV. Hoy es urgente como nunca la solución del proble- 
ma. Falta de jdeales la Nación; sometida á la presión de la 
red caciquil, por fuerza han de aparecer tendencias á sacudir 
el yugo, SI la acción central se debilita ó aparece algo nuevo 
que con mayores condiciones vitales trate de suplantar á la 
vieja organización. Kl progreso local creó ese factor, y en la 
vida intensa de la fábrica, del comercio, de la ciencia y del 
arte aparece en forma de una burguesía consciente de su va- 
lor y que trata naturalmente de abrirse camino. 

Todo estriba en que aparezcan Gobiernos con la energía 
precisa para aplicar las reformas necesarias. De no ser asi 
vendrá la exasperación de ese tercer elemento, que unido á 
los anteriores puede ser tan peligroso, y que apartado de 
ellos puede dar al Estado un apoyo potente. De otro modo 
vendrán luchas sangrientas, fatales para nuestra Patria. La 
codicia extranjera se cebaría en lo que puede ser floreciente 
país libre, y los que no quisieron avenirse á ser ciudadanos 
de un pueblo centralizado, tendrán que someterse al despo- 
tismo de otras razas. 

Se está á tiempo. Nosotros desearíamos saber tratar mejor 
el asunto. Sentimos no poseer aquel estilo florido que cauti- 
vando obliga á pensar, y reconocemos que además nos seria 
preciso el poseer una instrucción vastísima, imposible de ha- 
ber adquirido á los veinticinco años. Si noá atrevemos á coger 

-i,,ma es por creer que vamos á decir algo nuevo, ó por lo 
-•^o hasta ahora en forma oscura. 
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CAPITULO 1." 



La cuestión étnica y- el ideal moderno 



L SalTljeS ; tÍTiliZailOS. Rs un hecho que todos los pueblos 
salvajes de la tierra son en su aislamiento quienes en ma- 
yor grado han conservado hasta hoy la pureza aborigen. 
Sus cualidades varían enormemente según se trate de una 
tribu australiana, de otra habitante en las montañas de la 
India, ó de un grupo africano. El color de su piel es distinto 
sin que el cambio de medio le haga variar por completo, ni 
influya en su descendencia; viéndose en ciertos paises vivir 
juntas varias razas sin confundirse, á pesar de los siglos pa- 
sados en común. Sus lenguas son en general de raices irre- 
ducibles á una forma que pudiera servir de lago de unión; 
son idiomas primitivos, incapaces de expresar ideas abstrac- 
tas y elevadas. Su civilización és rudimentaria; viven de la 
caza y pesca y de frutos cogidos en los bosques; se cubren 
con pieles si el pais es frió, ó se adornan y creen embellecer 
con p'umas y conchas, si se trata de comarcas cálidas de 
fauna y flora exhuberantes. Cuando algún objeto es codicia- 
do por varios clanes, entáblanse sangrientas luchas que ter- 
'ií>ntemente con escenas de antropofagia. Todo lo 
como lazo de unión con otros grupos cer- 
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canos, es alguna pasajera alianza contra un enemigo más po- 
deroso. Pasado el peligro vuelven á sus guaridas y si en 
ciertos casos roban por la fuerza sus mujeres en las comar- 
cas próximas, las uniones no dejan por eso de ir marcadas 
de una excesiva consanguinidad, estéril siempre para el pro- 
greso biológico. Su orgullo étnico les hace rechazar todo 
cuanto no es tradicional en sus costumbres y sostener su 
aislamiento con tesón, guerreando aún con pocas probabili- 
dades de éxito. Cubiertas sus necesidades; ignorándolo todo, 
y no siéndoles preciso el pensar más que en sus habituales 
/ ocupaciones, las cualidades comunes predominantes son la 

impulsividad, la afinación de los sentidos y la astucia. 

¡Qué diferencia entre su existencia y la de los ciudadanos 
de una Nación poderosa! Producto estos de muchos cruces de 
razas^ se observa entre ellos ese aire de parentesco, que nos 
hace distinguir un francés de un alemán ó un norteamericano. 
Su xáiomei^ producto elaborado por la fusión de varios primi- 
tivos^ es hablado en toda la extensión del país, y es rico y 
flexible, precisamente por lo que de mezcla^ tiene. Su civiliza- 
ción es asombrosa. En todos los ámbitos de la comarca, hay 
parecidas costumbres; rigen unas Leyes fijas; está garantida 
la vida y la hacienda; se encuentran gentes amables dispues- 
tas á prestar esos pequeños favores que á nadie se niegan; 
hay vias de comunicación cuidadas por un gobierno fijo; 
existen extensas relaciones comerciales; se disfruta de todas 
las ventajas de la urbanización de las poblaciones; hay an- 
cho campo en que ejercer la iniciativa individual; se goza de 
un estado de paz permanente; los inutilizados para el trabajo 
encuentran instituciones benéficas donde puedan terminar 
tranquilamente sus dias, y la adopción de un idioma general 
facilita todas las empresas nacionales, dando á cada persona 
los medios de extender su actividad á esferas de acción 
inmensas. 

Grande es el camino recorrido por ejemplo, desde los anti- 
guos pueblos europeos feroces é insociables, hasta el presen- 
te, lleno de seductoras promesas de harmonía universal. Kn 
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cuatro rasgos trataremos de explicar nuestras concepciones 
político-sociales sobre la marcha del Progreso, ya que de 
ellas han de derivarse las deduciones que hemos de aplicar 
al asunto de este opúsculo. 

11. MiMú di is epie hoeíaDa. Pueblos prínítíTOS. cualquiera 

sabe que el origen del hombre, dudoso en el periodo tercia- 
rio, hállase de sobra probado en el principio del cuaternario. 
Las osamentas halladas en grutas, bajo capas de estalagmi- 
tas y tierras de varios metros de espesor, unidas á restos de 
los animales de la época, son numerosísimas y no dejan lugar 
á duda alguna. 

Hoy aquellos descubrimientos son tan frecuentes que no 
hay que insistir mucho en la cuestión, como tampoco en los 
signos de inferioridad evidente de los habitantes más remotos. 
Los del tipo del cráneo de Neanderthal, presentan un aspec- 
to simio. Bastará decir con Hoeckel en su ^* Historia de ¿a 
Creación de los seres según ¿as Leyes natura/es^» que ehtá 
puesto fuera de toda duda que /a existencia del género hu- 
mano remonta ciertamente d más de veinte milanos, habiendo 
quien calcula hasta cinco veces más. 

Sentado que la antigüedad de nuestra especie es mucho 
mayor de lo que se suponía, y ha expenmentado sucesiva- 
mente en el tiempo una lenta evolución hasta llegar al hom- 
bre civilizado actual, interesamos exponer que ya desde tiem- 
po muy remoto había en Europa dos razas distintas por lo 
menos, como lo prueban las diferencias esenciales existentes 
entre los cráneos aplastados y largos del tipo Canstadt, y los 
redondos (braquicéfalos) y altos, del de Furfooz, habitantes 
los primeros en Alemania, parte de Francia y Sur de Kspaña, 
y los segundos en el N. de Francia y en Portugal. Kn Amé- 
rica hubo también varios elementos étnicos que se diferen- 
ciaban entre sí, desde tiempo imposible de fijar, descubrién- 
dose restos como los de Kennicott-Mund que ofrecen tal de- 
presión frontal, que sus características se aproximan á las del 
^hímnnn-' ''- ^'"'^anía, lugar quizá donde las razas se han 

- ^as islas lejanas sobre todo, hay 
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aun infinidad de grupos distintos radicalmente, viviendo en 
medios parecidos. Allí se ha encontrado en 1894 en terrenos 
volcánicos fosiliferos de la isla de Java, un cráneo, un fémur, 
y dos molares, que dieron lugar á famosa contraversia por 
haber sabios que se inclinaban á considerarlos pertenecien- 
tes á un autropoide y otros que creian que eran de un ser 
intermediario entre el hombre y el eslabón especial ya extin- 
guido que buscan como antepasado; no faltando quienes opi- 
naron que pertenecían á una raza humana de las más primi- 
tivas. De todos modos fué habitada la Ocenía desde épocas 
remotísimas; estaba. y "está poblada por varias razas, y pasó 
por la evolución, aunque más lentamente que los continentes. 
El porqué podremos explicárnoslo cuando hagamos ver que 
el progreso está en el cambio de medio y el cruce étnico, 
origen de la verdadera selecció/i natural. 

No vamos ahora á extendernos en consideraciones sobre 
la discusión sostenida entre monogenistas y poligenistas. Ad- 
mitida la teoría de la evolución (única con base realmente 
científica), nada nos impide considerar antepasados inferio- 
res existentes en diversas partes del Globo, y diferenciándo- 
se entre si tan poco como los antecesores de otras especies, 
cuyos restos se han encontrado. 

Las razas humanas' se diferencian grandemente, y hoy 
en donde los cruces no intervienen, siguen distinguiéndose 
por el color de su piel, la naturaleza de sus cabellos, las pro- 
porciones relativas de todas las partes del cuerpo, la exten- 
sión de los pulmones, las ciícunvoluciones cerebrales, la for- 
ma del cráneo, las cualidades intelectuales y morales, etc, y 
muy principalmente por el lenguaje. 

Se observa que én cada grupo étnico persisten can lige^ 
ras modificaciones sus condiciones dominantes, aun en me- 
dios radicalmente distintos. En el África del Sur los boers 
descendientes de holandeses viven durante siglos sin que su 
aspecto exterior haya cambiado mas que en cuanto se han 
mezclado con otras razas, y diferenciándose profundamente 
siempre, y en igual grado, de los hotentotes aborígenes. Los 
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negros llevados á américa hace algunos cientos de años, con- 
tinúan llevando su sello distintivo, al lado de los blancos. En- 
la India y en Marruecos viven razas distintas en- un.mismo 
medio sin confundirse, á causa de los prejuicios religiosos 
que dificultan las mezclas. «Un naturalista, dice Darwin, en 
«El origen dd Hombre^» se creería tal vez competentemente 
«autorizado para considerar como especies las razas huma- 
«nas, al distinguir muchas diferencias de conformación y de 
«constitución constante, durante largos periodos de tiempo. 
«Hallaría un apoyo para su opinión en la superficie enorme 
«que ocupa el hombre sobre la tierra, lo que constituiría una 
«gran anomalía en los mamíferos, si ^l género humano re- 
«presentase tan solo una especie. La ratificaría al ver que la 
«distribución de las llamadas razas humanas, se aviene con 
«las de otras especies de mamíferos, incontestablemente dis- 
«tintas. Finalmente podría citar para probar la verdad de su 
«tesis el hecho de que la fertilidad mutua no se ha probado 
^con evidencia que existiese entre todos las razas y que ^ aunque 
<íiasíjuese^ no constituiría esto una prueba de su identidad 
«especifica. 

En lo referente al lenguaje, Schleicher admite que desde 
el principio, ha debido diferir en la fonética según la idea de 
la imagen que por sonidos se trataba de exteriorizar, y el. 
grado de perfectibilidad del grupo étnico que esbozaba el 
idioma. Friedrich Müller y otros lingüistas de fama universal 
admiten que cada tipo de lengua ha tenido un origen expon- 
táneo é independiente. Haeckel dice •que es positivamente im- 
posible reducir todos los idiomas á uno solo primitivo, y que 
un estudio imparcial de los hechos, lleva á reconocer tantos 
primordiales como tipos lingüísticos hay. Gumplowitz en su 
célebre obra «La lucha de razas y> declara lo mismo. Por otra 
parte el que existan algunas raices comunes, nada dice res- 
pecto á que provengan de un mismo tronco, /í/^í la semejan^ 
za cerebral y la de los objetos que se ha tratado de representar 
y ' • dar nriíT^n á enunciaciones parecidas. Y en cuanto 

í^ontacto encontrados entre los 

(a) 
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idiomas modernos, á nadie que haya leído con atención la 
Historia y se ha\'a dado cuenta del movimiento de los pue- 
blos, de sus choques y cruces, pueden asombrarle. 

Pero admítase ú no la pluralidad de cunas del género hu- 
mano y la teoría de la evolución, lo único que nos interesa 
aquí es el hecho de que en los comienzos de la Historia 
aparecen los hombres divididos en multitud de pueblos bárba- 
ros^ sin cohesión alguna\ haciendo próximamente la yida de los 
salvajes de hoy, hablando de modos radicalmente distintos^ y 
* apenas llegados ^ por todo adelanto, a tallar groseramente uten- 
silios en silex ó en hueso. Si hubiesen continuado en su pu- 
reza de raza, de seguro que no hubiéramos pasado mu^ho más 
allá en punto á sociabilidad y adelanto, por faltar una causa 
determinante para salir de la barbarie. 

III. íeUlljaS de los írOtíS. Puede afirmarse rotundamente en 
contra de las afirmaciones de algunos, que el hombre no vi- 
vió jamás completamente aislado. Esa existencia aparte, re- 
servada está á los animales bastante fuertes para bastarse á 
si mismos. Pero quienes, como aquel, no se distinguieron más 
que por su inteligencia, que les hacía aptos para el progreso 
del planeta, debieron ya desde antes de poder ser llamados 
seres humanos, vivir agrupados en núcleos, en que la unión 
supliese la debilidad individual. Como hace notar Voltaire en 
su <^Dictíonnaire philosophique,^ todos los hombres que se han 
descubierto en los países más incultos y salvajes, viven reu- 
nidos como los castores, las hormigas, las abejas, y otras 
muchas especies animales. Conformes con él, aseguraremos 
que la sociedad eleva al ser humano y que solo el aislamien- 
to lo degrada. 

Cada individuo en el medio en que el nacimiento le habia 
colocado se desarrolló y transmitió á su descencencia sus 
cualidades, siguiendo durante su vida en cada grupo, tribu ó 
clan, las impulsiones de los ancianos ó de los fuertes y arro- 
jados, según que de experiencia de la vida ó de emplear la 
violencia se trataba. Sin contar con el amor á la madre y el 
buen sentido hijo del equilibrio femenino, que fué causa de 
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qne á veces se admitiera el consejo de la mujer en los asun- 
tos de la comunidad. 

De esa forma social pnmitiva, subsistente aún donde la 
pureza de raza se ha consei'vado, no ha salido ni puede salir 
un avance para la especie. Aislados los distintos grupos étni- 
cos, los elementos en posesión de cualquiera de ellos hablan 
de ser ignorados y rechazados por los demás. Por otra parte 
teniendo diversas aptitudes las diferentes razas, solo su fu- 
sión pudo originar la compenetración de pequeñas civiliza- 
ciones para formar todos más perfectos. 

En el origen de las antiguas nacionalidades, que tanto ha- 
blan de elevar el grado de adelanto bosquejado por los gru- 
pitos, siempre se observa lo mismo. Una tribu obligada/ bien 
por crecimiento grande, ya por cambios ocurridos en la co- 
marca habitada, á ocupar tierras poseídas por otras, á ven- 
cerlas si se le oponen, á atraérselas luego y fusionárselas más 
tarde, forma un conglomerado de razas, una Nación primiti- 
va, muy superior ya á la organización primordial. Dirán al- 
gunos que esta forma social es artificiosa y opuesta á la Na- 
turaleza, pero les responderemos que en cuanto esta última 
la hizo precisa, es completamente natural y tanto como la vi- 
da salvaje ú otro fenómeno humano, ya que la Nación se ín- 
tegra con elementos de diversas cualidades, para consti- 
tuir al consolidarse un conjunto corfiplejo é inteligente, de 
indiscutible superioridad. En esquema puede decirse que las 
cosas se pasaron del modo siguiente'. La raza A aportó tales 
propiedades y conocimientos que se inc7'ementaron y complemen- 
taron con los llevados por las B, C y D etc. siendo los domina- 
dores quienes además de llevar su parte al conjunto, le dieron 
cohesión, constituyendo algo asi como un tegido nervioso que 
envolvió en apretada malla todos los demás elementos, para 
conducir á sus directores más inteligentes, las aspiraciones y 
síntesis locales, que les hablan de permitir coordinar esfuerzos 
y hacer progresar al todo. Esto mismo es lo que algunos filó- 
sofos como Comte han querido expresar con frase que encie- 
rra parte de la verdad pero que no han basado más que en 
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la Historia, diciendo que «la preponderancia militar prepara 
la existencia industiial.» 

Si queremos echar una rápida ojeada á la marcha general 
de la Civilización en las primeras edades históricas, observa- 
remos que no se manifestó aquella vigorosamente en puntos 
cualesquiera. Fué en Egipto y Asiria, Fenicia y Grecia, paises 
situados en la unión dtí tres continentes, en el punto de cruce 
de las diagonales del llamado viejo Mundo, y por consiguien- 
'te en sitio apropósito para la mezcla de razas^ que nos reve- 
lan las groseras pinturas de la época y de que hos hablan las 
protohistorias. Fué en China invadida por tribus venidas del 
N. O., que fundaron el Imperio al dominar á disgregados 
grupos aborignes. Fué en el Japón cuando la invasión de los 
yamatos sujetó á yusus y ainos. Fué en la América anteco- 
lombiana, en Méjico y el Perú. Fué en Roma, dominadora de 
pueblos y difundidora del progreso de la época. Ha sido en 
tiempos mas modernos en la formación de los modernos Es- 
tados europeos y americanos. 

Y siempre sacaremos como consecuencia que: El germen 
de la civilización es principalmente la mezcla de razas-. Lleva- 
da á cabo por la guerra en la antigüedad, lo ha sido otras 
veces y sirviendo siempre de complemento obligado, por el 
comercio, «La guerra imponiendo la ley del vencedor, á la 
«fuerza injerta en su cultura, (dice el Señor Crespo Azorin); 
«el segundo como obra de paz lenta y reflexiva, siembra en 
«circunstancias oportunas, y por labor insensible del tiempo, 
«establece una corriente bienhechora de asimilación hacia el 
«pueblo más atrasado, para colocarle á un nivel medio de 
«progreso. ¡Ay de aquel que se detenga en el camino y se 
«encierre en un cómodo é inactivo aislamiento! La guerra 
«y la conquista le espeían, y sobre sus ruinas se levantará 
«quién con más derecho sepa vivir mejor. 

Con frecuencia se oye á los partidarios de la disgregación 
caótica hablar del pasado, que consideran ideal aún muchos 
que pasan por hotnbres de ideas avanzadas y que en reali- 
dad no íispiran más que á una evolución regresiva. Es que- 
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rernos hacer crer que venimos de la época feliz y vamos al 
cataclismo; que originarios de un paraíso todos nuestros es- 
fuerzos no nos conducen á nada positivo. Es negar la evi- 
dencia al no ver los progresos que en todos los órdenes de la 
vida se manifiestan hacía concepciones de más en más supe- 
riores. Es cerrar los ojos á la razón que nos dice, según fra- 
se de Spencer reformada, que todo en la Naturaleza va de 
lo simple^ homogéneo y concreto^ á lo complejo^ heterogéneo 
y metafísico. 

Las razas puras han probado en el curso de la Historia 
que de ellas no ha salido ni puede salir el progreso, como 
hemos dicho. La mezcla al aportar cualidades de más en más 
complejas, transforma, mejoi'a, humaniza. No se concibe 
una Nación civilizada sin distintos núcleos preexistentes, y 
gentes de diferentes orígenes, lengua y costumbres, han 
entrado en la composición de las más poderosas y progresi- 
vas. Buscar el medio de dosificar las fusiones, llevar hasta 
el fin la obra comenzada, harmonizar y unificar, es la obra de 
los Estados centralistas, y lo que nos hace declararnos sus 
acérrimos partidarios en tanto que no desaparezcan los 
egoísmos locales, perjudiciales á la marcha normal del pro- 
greso, y mientras haya esperanza de qUe la nacionalidad ha de 
seguir su evolución natural, tal cual luego la explicaremos. 

II forniuiiífl de los Imperios. Fin de los misinos y de las naeiones. 

Habiendo llegado á la concepción nacional, pronto nos expli- 
caremos la del Imperio como su extensión lógica. Hallando 
aquella un dique á su actividad en los pueb'os limítrofes; vi- 
vijicadas las razas por el resultado de las fusiones; curtida 
en las luchas sostenidas, y obligados los habitantes á emi- 
grar á veces, por cambios profundos ocurridos en el Planeta; 
impónense á los núcleos disgregados y llegan á la concep- 
ción imperialista. Nadie negará la enorme influencia que pa- 
ra humanidad han tenido los Imperios. Reuniendo en sí la 
síntesis de muchas civilizaciones, eleváronse á estado de pro- 
greso jamás soñados. Poseyendo la fuerza, implantaron ade- 
lantos en donde quiera que dominaron. Unificando las Le- 

(4) 
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yes obligaron á los hombres á considerarse solidarios. Reu- 
niendo en si infinidad de aptitudes étnicas, sobresalieron en 
lodos los ramos de la actividad humana. 

Los Imperios mueren al tin victimas de la atrofia de las 
cualidades superiores del elemento director, por el afemina- 
miento y la molicie causadas por el bienestar y la opulencia 
excesivas. La falta de uso de aquello que dio a! conglomera- 
do imperial su supremacía, conduce á la atonia y la decaden- 
cia. Así es que se ha visto que muchas veces han resultado 
vencidos por nacionalidíides que at principio se juzgaron in- 
feriores. Cuando la acción debilitante de largas épocas de paz, 
desgarra la primitiva cohesión del Poder central; cuando so- 
brevienen rivalidades poi- ocupar altos caragos y repartirse 
prebendas, stn méritos indisctUibles para ello, como en el perio- 
do deformación; entonces vienen las disensiones, fatales á la 
existencia del conjunto, y la corrupción de las costumbres 
políticas. Sin contar con que no es la menor de las causas de 
la ruina del sistema impeiial, ei que el núcleo étnico dominante 
por fuerza tiene que debilitarse en su acción coherente al exten- 
defse demasiado, si no cuenta con medios de acción que le 
aseguren continuamente la superioridad ante los pueblos do- 
minados, y sus rivales propios. 

T. r«sikilídaí de ínteilir hi «sltd» df f« ptriaieite \v, istfirt li 

enlltiíl UtinL ei termino de la expam-rión nacional hemos 
visto que es la formación de un Impelió tarde ó temprano 
disgregado. Y generalizado hoy el principio y no podiendo 
ninguno de ellos sostener su supremacía sobre el resto, todos 
los hombres que desean realmente el progreso de la especie 
tratan de llegar á un estado de paz permanente, que asegu- 
re la continuación lenta de la obra que ha de llevar á cabo 
la evolución natural, apoyándose en todo cuanto para la 
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La misión de las clases directoras verdaderamente dignas dé 
ese nombre, debe de ser buscar el relacionarlas estrechamente^ 
equilibrarlas entre si, para mas tarde poderlas compenetrar 
lentamente por la extensión del derecho internacional^ que las 
hará de rr.as en mas solidarias. Lo mismo que de los pequé- 
ños núcleos étnicos pudo fundarse el conglomerado nación y 
el poderoso Imperio; como de los feudos medioevales pudo 
llegarse al Estado de hoy, no hay razón teórica alguna que 
impida la extensión del principio á continentes enteros y aún 
á la harmonía universal, en futuros lejanísimos. 

Obra es esta para la que hay que esperar mucho de las faci^ 
lidcuies que da el progresopara la fusión de razas. Esta unión 
de gentes diversas y la persistencia de le s cualidades adquiri- 
das por herencia, que tienden á hacer incesantemente mayor la 
contpiejidad del hombre del porvenir, es la base más f tur te, el 
cimiento más sólido dd verdadero ascenso á estados superiores. 

Para llevarlo á cabo intervienen sin duda otros factores. 
Las conquistas de la ciencia difundiendo el pensamiento y 
permitiendo unificar los latidos de todo el tejido orgánico hu- 
mano, pueden hacer en ciertas partes menos precisa la mez- 
cla étnica. Hay fracciones de la humanidad aptas para asi- 
milarse lo que es producto de otras, adaptándolo al medio y 
á la marcha general específica. Pero estas son escasas y lle- 
gan á ser estériles si no intervienen más elementos, sobre to- 
do cuando satisfechas las aspiraciones creadas por las nece- 
sidades locales, es preciso reanimar las dormidas energías. 

Klemento importantísimo es también el perfeccionamiento 
interior de los Kstados que les permitirá ejercer su trabajo 
peculiap de. unificación interna, de vida intensiva, y de liga- 
zón externa con otras organizaciones coexistentes y comple- 
mentarias. Por eso consideramos esta la primera labor preci- 
sa y á que ha de prestar su apoyo ioáo patriota consciente. 

El resultado de todo ello será, estamos firmemente con- 
vencido, una nueva era para la Humanidad, dando como 
^^ Un ser 'hombre tan superior por formado libre de 
" verdadera y amplia selección natural, que por 



mucho que nuestra imaginación ose adelantar, no podremos 
lormarnci una idea de la grandeza de las civilizaciones futu- 
ras. Ks preciso llegar á obtener un hombre desprovisto de 
prejuicios locales y apto para dar al mundo un nuevo CLva.n- 
ce. Aigo así como lo que ya se está realizando en ¡a joven 
America y que constituirá el deslumbrador porvenir. Esta tarea 
no estará en vias de realización mientras no comememos por 
combatir los partkularismis locales, cuando lleven estos el 
sello de la antigua concepción de aislamiento y odio de ra- 
zas, oponiéndose á la moderna tendencia de unificación y 

Después, y para establecer una sólida vida de relación con 
el exterior, pueden servir de mucho los principios de la fede- 
ración, entrando los Estados como equivalentes, nunca como 
inferiores dominados, en organizaciones más elevadas. Como 
en una nación moderna todos los habitantes son iguales en 
derechos y deberes sin distinciones regionales, solo de ese 
modo puede admitirse la extensión internacional. La adop- 
ción en su dia por los Gobiernos, de un idioma qua facilitase 
las relaciones científicas, mercantiles, literarias y de otra cla- 
se, como uno de los hablados, ó una lengua neutra sencilla, 
por ejemplo el esperanto, daría enormes facilidades para la 
realización del ideal, que hoy comparten, con variaciones eñ 
cuanto alcamino á recorrer, bastantes pensadores. 

Hemos dicho que para la realización de las aspiraciones 
del Progreso, se puede esperar mucho del perfeccionamiento 
de los Kstados, que exige se unifiquen en su vida interna y 
lleguen á intervenir en funciones hoy regidas anárquicamente 
por impulsos particulkres aislados, sin obedecer á un plan 
común. De ahí e! creer indispensable la implantación de un 
verdadero centralismo fuerte, como medio de destruir egoís- 
mos de comarca y lealizar un avance, sin perjuido de restar- 
le atribuciones cuar 
haber llegado al fin ( 
al de las libres demc 
tima risueñas miras 
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tensiva desarrollada por el Poder central lleva á ocupar pues- 
tos en su composición, á un número cada vez mayor de su- 
mandos sociales. Habitúales de ese modo á la solidaridad 
precisa y á que se graben en su conciencia los ideales de la 
justicia en la atribución dé las funciones públicas, desarro- 
llables estas hasta el límite de la actividad individual y lle- 
vando aquella la convicción de la seguridad del bienestar de 
cada uno. Los principios democráticos al hacer todo renova 
ble, movible, han dado á los pueblos probabilidades de no 
atrofiarse, y el principio del libre examen, base á lo inagota- 
ble de las investigaciones. Así vemos en la Historia al estudiar 
la formación de las nacionalidades, que después del periodo 
de dominio se verifica la íusión de razas, gran porqué del 
adelanto de los pueblos. De ella resultan clases medias que 
son en gran parte su producto, y participando de cualidades 
comunes á dominadores y dominados, llegan á ocupar pues- 
tos en la vida pública, que les permiten imponei'se, hacer las 
Revoluciones y ensanchar así la esfera de participación en 
los beneficios del Poder, admitiendo en su seno los inofensi- 
vos y útiles restos délas antiguas aristocracias desangre. 
Del mismo modo y gracias á su progresiva elevación intelec- 
tual, el futuro reserva grandes destinos á otros elementos 
sociales, hoy aún muy inferiores en ilustración y capacidad. 

Hombres del valer del Comandante D. Ricardo Hurguete 
afirman sin embargo que la lucha es el patrimonio del géne- 
ro humano. Nosotros haremos simplemente notar que antes 
de constituirse los Estados modernos y en el territorio que 
estos ocupan hoy, se peleaba encarnizadamente y que esto 
ha cesado gracias á la fusión do aquellos elementos comba- 
tientes en un todo superior. Y la formación de ios imperios 
nos mtMstra qm ha sido posible extender el principio hasta los 
límites que les hemos asignado, Todo prueba que un ideal de 
harmonía, logrado por la necesaria ann/afidn de las razas in- 
feriores incapaces de mejora (si es uue las hay)\ su relegación 
" funciones sociales propias de elementos poco inteligen" 
'*ienetr ación de los demAs hombres, son cosas com- 

(r>) 



pletamente factibles. Haiy t^Me notar que aun existen restos 
étnicos vírgenes, Y la Historia, que dá argumentos para to- 
dos l(js gustos, no ha dicho ni mucho menos, su última pala- 
bra en cuanto á dar datoi bastantes para poder deducir la 
teoría que sustenta brillantemente aquel notable escritor, en- 
tre otros vatios. 

f I. ^llidt ^a« diniS i lis relifilieS. Para nuestra manera de 
ver, el sentimiento religioso humano, está también unido á 
la fundación délas grandes Naciones, ^i-íi /a wí¿z¿/fl df razas. 
Los pueblos puros no pasaron en sus concepciones, de una 
adoi ación de las fuerzas de la Naturaleza para pedirlas el 
bien y rogarlas que evitaran el mal, cosas ambas completa- 
mente subjetivas. En ellos jamás aparecieron las teorías de 
los grandes reformadores. La expresión de la moral religiosa, 
del deseo de igualdad y amor al prójimo, propio es de donde 
las grandes diferencias de faza, (de casta mas tarde), de la 
mezclada India ó del sometido y extranjerizado Israel, lo hi- 
cieron necesario, fatal. Buda y Cristo fueron los afortunados 
intérpretes de algo que flotaba en la atmósfera social de sus 
pueblos respectivos y que encuentra eco simpático en todos 
los oprimidos. 

Mahoma, que lanza ai dominio y desarrolla la fuerza cen- 
trifuga de su raza, es al contrario, el fjuia de un grupo étni- 
co mas puro y mas necesitado de e.\pansión que de igualda- 
des sentimentales, aprovechando para su objeto buen núme- 
ro de" conocimientos extraños á su país. La religión de Moi- 
sés puede darnos otro ejemplo parecido, Confucio predicó al 
contrario la regla de vida más apropiada á un pueblo estanca- 
do, culto y filósofo. 

Unas y otras religiones necesitaron de un poder político 
fuerte como ayuda, para implantarse en grandes espacios 
del Planeta. Gracias á 
fluencia, consolidando 
ca, las etapas de civili 
en nuestra teoría. 

III. (I ruriilinn. c< 
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ticos y religiosos, estamos capacitados, mejor que nadie, 
para combatir, con razones y sin lirismos hueros y las teorías 
de los internacionalistas antipatríotas de hoy. 

Dice Anatole France que «el que nuestra especie esté con 
«denada á la guerra perpetua es una cosa muy lejos de estar 
«demostrada, 3' que de seguir la curva comenzada, se vis- 
«lumbra un porvenir muy distinto.» Ksto es cuanto hoy pue- 
de deducirse del estudio atento de la Historia y de los cono- 
cimientos positivos sobre la evolución y su término. 

El viejo aforismo ^sivis pacempara bellumy> (si quieies la 
paz, prepara la guerra,) tiende á convertirse según un escri- 
tor francés en el de « j/ quieres la paz prepara la paz; » (sin 
descuidar por eso las cuestiones de guerra^ añadir ia^nos noso- 
tros.) Pero esta aspiración de paz, aunque sea armada, no 
debe confundirse con el antipatriotismo, como .algunos tra- 
tan de hacer ver. 

La Patria es más que un lugar accidental de nacimiento 
del hombre. A ella estamos ligados por algo que es superior 
á ese hecho fortuito. Nuestras cualidades heredadas, idioma, 
costumbres y bienestar, están íntimamente ligados á su for- 
mación y estado actual, y de ellos dependen. Ks verdad que 
hoy, y como hemos explicado, tienden por fortuna á atenuarse 
las oposiciones de raza, pero de todos modos y por mucho 
tiempo, el que se expatria encontrará fuera'de su Nación di- 
ferencias importantes,y en los pueblos atrasados no hallará 
más que odios ó por lo menos desconfianzas; quizá desprecios. 
No estamos aún en tiempos en que pueda afirmarse, que la 
Patria del hombre es el mundo, y sobre todo aquel lugar en 
donde cada cual se encuentre mejor. Kso será quizá el por- 
venir, mas de ningún modo el presente en que todo el que 
abandona su pais, no es en otro más que un extranjero-, un 
elemento raro, asimilable ó no. 

Digan lo que quieran los cosmopolitas, aún está muy lejos 

"ción práctica de 4U» aspiraciones, caso de que algún 

^ ese perfeccionamiento. Y hoy su deber, como 

^^lización de aquel ideal, no puede ser otro 



que el de ser fervientes patriotas conscientes, deseosos de paz 
para su Nación; extensióji de toda clase de relaciones inter- 
nacionales, mercantiles y oíras, y expansión déla vitalidad 
del Estado hacia atrasados paises, que solo por ese medio lo- 
grarán ponerse en condiciones de figurar como centros de 
cultura futuros, para bien del género humano. 



CAPITULO 2" 



El Proceso histórico español 



No es nuestro ánimo dar aquí Lin curso de historia espa- 
ñola, ni las dimensiones á que queremos reducir este escrito 
nos lo consentirían. E\ que quiera refrescar ideas no tiene 
más que consultar los gruesos volúmenes de Mariana, /m- 
fuente, Morayta, Aitamira, Pirala, Pi y Margall y tantos 
otros historiadores. Solo tratamos de recordar lo más cul- 
minante que nos ofrece la lectura de ios hechos acaecidos 
en nuestra Patria, en cuanto se relaciona con el capítulo 
anterior y con el problema regionalista, de que hemos de 
ocuparnos en otro lugar de esta obrita, como deducido de 
todo. 

]. kiél de lU iJülilllS r»U ibtríieDMl. Kn nuestro pais fué 
/« wiízc/íj í¿í rflíüí, como en todas partes, el principio lirme 
de la Civilización. Aquí como en los demás puntos de la Tie- 
rra, la fusión hizo su obra, transformando, mejorando, huma- 
nizando. Los pueblos de su prehistoria vivieron más ó menos 
apegados á un rincón del suelo solían que fueron habitantes 
de montañas ó de llanuras, limitándose ante grupos circun- 
darnos que impidieron su acceso por regiones mejores. Es- 



en diversas partes, sostuvieron luchas en que dlgunos grupos 
dominaron á los ceicanos para construir conglomerados étni- 
cos ó sea Naciones primitivas. Limitadas las esferas de in- 
fluencia, se vieron obligados á reunir en pequeños espacias" 
gran cantidad de plantas y animales útiles, de donde la ob- 
servación de aquellas y domesticación de éstos, para cons- 
tituirse la agricultura y la ganadería no nómada. Perdióse asi 
cuanto de esta última cualidad tuvieran los hombres, y ya 
sedentarios se alojaron en poblados, de que las viviendas se 
formaron quizá en gran parte por la combinación de la cho- 
za del llano y la caverna de la montaña. 

II. llIJinCÍlirfl it pieklH. La Península se víó pronto in- 
vadida por gentes de bien distintas procedencias, ^iim(I«i¿) en 
civilización en coda una de las f^tsiones. Los Cro~Magnones 
produjeron un estado superior de progreso del que se con- 
servan vestigios. /-oj a/ri^íiMííj ífe/AWíí que algunos colo- 
can en la prehistoria, y los jabulosos atlántidas vinieron su- 
cesivamente. Otras razas entre las que quizá hay que seña- 
lar la de los ^hkh vascongados llegaron en distintas épocas. 
Y lo cierto es que los llamados iberos, eran bastante mezcla- 
dos, y constituían fuertes organizaciones, aún antes de sus 
relaciones con griegos y fenicias, y la irrupción de los celtas, 
la constitución de los puebios celtiberos^ y el dominio carta- 
ginés. Todos esos elementos étnicos modificaron grandemen- 
te las primitivas civilizaciones, haciéndolas adelantar de un 
Tnodo sucesivo. 

Más tarde en Italia salió de la mezcla de sabinos y roma- 
nos una Nación potentísima, que derrotó á Caí tago apode- 
rándose de sus dominios, é inauguró la era de verdadera uni- 
ficación de nuestra Patria. Roma dio cohesión á todos los nú- 
cleos existentes, bajo la presión de un fuerte Gobierno cen- 
tral, haciéndolos solidarios al someteHos á un mismo régi- 
men provocador de comuneí 
adelanto de todos los instru 
industria, obras públicas etc 
ra por la imposición del idic 
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dejado, favoreciendo así la difusión de todos los conocimien- 
tos adquiridos en la síntesis imperial. Roma preparó el cami- 
no á la monarquía goda y á la Reconquista y fué la base del 
moderno Estado español. 

Su decadencia dejó el camino libre á alanos suevos y ván- 
dalos para llegar al dominio visigodo con Ataúlfo, el primer 
Rey de España. Apenas se verificó la fusión, cuando el indi- 
vidualismo de los conquistadores dio medios á los árabes de 
Tarik y Muza para romper su cohesión en el Guadalate. Con 
ellos llegó una civilización nueva, aumentada y amplificada 
con la existente, y que contenia en si el vigor de las de Roma 
y Bízancio, de Judea y Egipto^ y las tradiciones india y persa. 
Por todo ello reunióse en España precisamente, lo mejor que 
de todo el mundo se había adquirido por el estuerzo de innu- 
merables generaciones. Y así es que durante toda la Edad 
Media, se desarrolló en el país una era de progreso intensa, 
elevándose la población á treinta millones de habitantes ^ según 
algunos historiadores, y saliendo de esta amalgama de pue- 
blos un fecundo producto de progresos é inventor sorpren- 
dentes, de adelanto en todos los ordenes de la vida, y de 
obras de arte prodigiosos, cuyos restos son aún asombro de 
propios y extraños* 

III. U iMMfltttl \ in (MMttlNtllll, Los restos godos inicia- 
ron en Covadongay en varios puntos del Pirineo un movi- 
miento de reacción contra los ínvusoies, valiéndose en gran 
parte del retroceso á que oblig<') á estos la espada de Garios 
Martel. Poco á poc^j se* crearon reino-» cristianciS sin contar 
con algunos que como el del godo 'I'odmir ó Teodomiro, que- 
daron como isloteír, en medio de las posesiones musulma- 
nas. En estas organizaciones íníluyó en mucho la sangre 
agarena, pues que ocho siglos de vecindad no pasan en bal- 
de. Y el resultado de este esfuerzo continuado, al que íavo- 
recíeron en mucho las divisione$ intestinas de los musulma- 
^''* comparable a la Reconquista rusa del poder de 
•A la cr**HCión de una que llamaremos no- 
'MUU\Xn no estaba basada en un origen 
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étnico distinto fundamental, como por ejemplo al estaJjlecerse 
la monarquía goda. Salida de la fusión de mil elementos dis- 
tintos, á quien sostenía en sus aspiraciones de emancipación 
politica e! ideal religioso, y encontrando el origen de sus per- 
gaminos en la importancia de los servicios en la lucha con- 
tra la morisma, dio un giro especial á cuanto se refiere á !as 
instituciones de nuestra Patria, 

La repartición de lo reconquistado, aunque creó un nuevo 
régimen feudal en cierto modo, no llegó á producir efectos 
tan marcados como en otros países, ya que la unidad de ori- 
gen fué base de la tradición liberal del pueblo español, ate- 
nuando el espíritu de casta. 

A pesar de todo, las localidades se desarrollaron inde- 
pendientemente, sometidas á los nobles y los Reyes de 
ios pequeños Estados. Dicho está que siendo la Religión 
el lazo de unión contra el enemigo común, los ministros 
de su culto ejercieron también un pape! importante. De mo- 
do que el pueblo reconquistado no gozó de más libertades 
que lasque la aristocracia y el clero, poseedores de riqueza 
y poder, querían otorgarle. Y todos convendremos en que 
si los vasallos se dieron leyes liberales en periodos de anar- 
quía consei-vándolas luego, ó si alcanzaron tranquicias y 
fueros, y se pudo fundar una clase media de nuevo cuño, 
aquella burguesía mezcla en gran parte de judíos, musulma- 
nes y cristianos, que se llamaban muzárabes, mudejares y 
hebraizantes, cuna de industrias florecientes, adelantada 
agricultura y extenso comercio; todo ello fué debido á la ayu- 
da Real, del antratismo enlin, para alentar en la lucha contra 
losárabes ócontrariestar el poder de los Señores locales. 
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particulares más que á una limitada oligarquía. Al pueblo le 
era útil apoyarse en una sola autoridad producida por su 
apoyo al Rey, representante del centralismo, lo que habia de 
permitir la elevación dtí la clase media á las funciones del Go- 
bierno local, para después reclamar su puesto en las propias 
del Estado. 

Los Reyes españoles de la Edad Media asi lo comprendie- 
ron, y trataron de asentar las monarquías sobre instituciones 
populares. Así que los concejos, armados de las lihertades 
concedidas, fueron el más firme sostén del Centralismo con- 
tra los aristóci'atag di^regadores. Y el estado llano en Casti- 
lla y las universidades de Aragón apoyaron á la autoridad 
real contra la nobleza, cuantas veces esto fué necesario. 

II Id uldtd (SfiJiíla. Sis IratiH. U %\m ntdla. La grandeza 

de España después del lai^go periodo musulmán de 8 siglos; 
su revelación como potencia civilizadora, y la organización 
definitiva como gran nación, llegó á manifestarse vigorosa- 
mente cuando, por matrimonios reales, se llegó á la fusión de 
Aragón y Castilla y con ella á la creación de la unidad- Na- 
cional, terminada poco después con la incorporación de Na- 
varra y la conquista del Reino de Granada. 

Los Reyes Católicos marcaron el apogeo espafiol, y de no 
haberse interrumpido la evolución natural que la composición 
étnica y la Historia marcaban á nuestra Nación, el progi'eso 
hubiera sido duradero y continuaria siendo asombroso, co- 
mo lo fué en aquella época. 

¿Que el curso evolutivo se torció á causa de los hechos 
acaecidos entonces? Quien lo duda. La unidad nacional dio 
sus frutos y de aquella síntesis de razas salió lo que jamás 
podría dar de si un grupo étnico puro. Bien sabido es de to- 
diíseloiigen de la decadencia La nación-hembra de siem- 



países con 
id/o' muchas 


10 ya se ha 


lella acci;;n 


á un país. 
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empezaba á dar frutos y el interior resentido de la sangría, 
necesitaba una amplia reconstitución, la expulsión de judíos 
y moriscos, nos arrebató energías acumuladas, razas más ó 
menos mezcladas, que eran la grandeza de España, determi- 
nando una mayor pureza étnica, una vuelta al pasado y una 
evolución regresiva, que era en si un origen de monotonía y es- 
terilidad consanguínea. 

De la importancia del éxodo de aquellas razas que dieron 
esplendor á la Península, nos darán una idea los estudios del 
doctor Pulido, que calculan en i6i ooo los judios españoles 
residentes en Turquía de Europa; go.ooo, en la de Asia, 
30.000^ en Bulgaria; 6.500 en Servia; 75 000 en América; y un 
número indeterminado en Bosnia, Egipto, Grecia, Holanda, 
Bélgica, Marruecos, Portugal, Rumania, Túnez, Francia, 
Inglaterra etc. etc.. Los moriscos expulsados en tiempo de 
Felipe III. fueron en número de varios centenares de mil y 
sus restos han ido á vivificar otros paises. El total se acerca- 
ba al medio millón como todos sabemos. 

Hay que agregar á estos males, (que hacian precisa una 
vida intensa por suplir la anemia causada), la Inquisición que 
achicharró á los heterodoxos, y la intransigencia religiosa que 
amén de malquistarnos las voluntades de la Europa culta, 
nos hizo gastar en estériles guerras por el predominio conti- 
nental, las energías que aún nos quedaran. 

La monarquía española de Pelayo, salió al fin y al cabo de 
un movimiento regresivo. De haber continuado la cultura 
árabe acogida al seno de sus progresos, y despojada de su 
fatalismo letal, el avance hubiera sido admirable. La vuelta 
al pasado, á la pureza de raza, nos fué tatal, haciendo ver 
palpablemente el peligro que hay en volver á la concepción 
del salvaje indio bravo. La acentuación retrógrada del senti- 
do civilizador de la Reconquista, nos ha sido demasiado abru- 
madora para que necesitemos insistir sobre la cuestión. 

La entrada de la casa de Austria plagó la ciña del Estado 
de extranjeros poco compenetrados con el carácter patrio y 
que no fueron elementos aprovechables, en cuanto no sintién- 
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dose ligados al poi^veiiir español, trataron solo de sacar ven- 
tajas individuales. El mismo Carlos I. fué un alemán antes 
que nada, y España para él lo secundario, atento como esta- 
ba el desarrollo de los intereses del Imperio Germano. El des- 
truyó el movimiento tan genuinamente patriótico y regene- 
rador de ias comunidades de Castilla, que si bieii tuvo gran- 
des errores, encerraba el germen del centralismo democrático, 
que nos hubiera anticipado en mucho al progreso nacido de 
las revoluciones inglesa y francesa, apartándonos de rumbos 
poco conformes con nuestro desenvolvimiento progresivo na- 
tural. Bueno será hacer notar que tanto aquellas aspiracio- 
nes como las délas Germanías de Valencia, tuvieron en- 
frente á los Señores locales, á la nobleza. Los comuneros 
daban en sa mayoría el grito de ¡viva el Rey! no oyendo 
este la voz de la clase media que le llamaba, absorbida como 
se hallaba su atención en tos intereses austiiacos. 

Apesar de todos los errores, el comienso de la centraiiza- 
ción española marcó el pináculo de nuestro progreso, y señaló 
vigorosamente su vitalidad en la acción exterior de conquis- 
ta; en las letras; en las ciencias lisico-naturales; en las morales 
y políticas, y en todos los ramos del saber humano. Esa uni- 
dad que nos llevó á colonizar más del tercio de un conti- 
nente, no puede culparse de esterilidad por los reaccionarios 
puristas. 

La casa de Austria, por todas las causas dichas nos fué la- 
tal según la mayoría de los historiadores. Y si es verdad que 
restringió privilegios locales, no lo es menos que esto no lo 
hizo en favor de la burguesía, sino mas bien contra ella. La 
clase media hubiera apoyado á un centralismo qm le diera ga- 
rantios de progreso. Pero la ayuda, la inteligencia entre el 
poder feudal ji el real, condujo al absolutismo personal, que 
íntos intelectua- 
Rey. Este gastó 
de energías del 
ficante ó al me- 
ra ido realizando 



para conducir á España á algo parecido á lo que es hoy por 
ejemplo Inglaterra. 

Aún .con todo se hubiera hecho algo positivo si á la ca- 
beza del Estado hubiera habido siempre, hombres del tem- 
.pie de Caiios I ó Felipe II. Pero en cuanto las riendas del 
Poder fueron empuñadas por manos manos mas débiles 
f inexpertas, el Gobierno pasó á favoritos ambiciosos ó Inep- 
tos. Él oro americtino solo sirvió para enriquecer á indus- 
tnales extranjeros. Y así se agotó en breve plazo la vitali- 
dad española, quedándonos con gran parte de los detritus, 
á cambio de la exportación de nuestros mejores suman- 
dos componentes nacionales. De este modo se dio motivo 
á que el Consejo de Castilla reunido en i6l 8 por Felipe III, 
manifestase «que la pobreza y despoblación de la Península 
*eran debidas á la insoportable carga de tributos que obliga- 
'baá los labradores á abandonar sus casas y tierras; ala 
"prodigalidad en otorgar mercedes; á haberse convertido la. 
^nobleza en coi tesana, abandonando la administración direc- 
*ta de las posesiones; alexcesivo lujo, y á lafundación de tan- 
tos monasterios,* 

\. lit f4SI d( fiorkin. Los Borbones han hecho cuanto han 
podido por regenerar á nuestra Patria, reparando las faltas 
de la casa de Austria. La actual dinastía /«jo á España en co- 
municación con toda la Europa culta, al admitir las corrientes 
de ideas que precedieron á la Revolución francesa de 1 79^, Po- 
co á poco fué rehaciendo cuanto los Austrias habían descui- 
dado, favoreciendo la colonización inf,-rii¡r ^i ■rttii*a^i«7Í/«tn ^^ 
las artes é industrias, ti de las vias 
públicas. Solo les faltó decisión par 
profundos en sentido democrático. 

El paso estaba dado sin emharg( 
niones liberales se hablan abierto ci 
resultados de la evolución comcnzi 
vimiento de principios del siglo pa! 
que duró de 180H á 1814 y si; llaiii 
dencia. 
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Ausentes los Reyes, las Cortes de Cádiz, repi*esentac¡ón de 
la voluntad Nacional, hicieron la constitución de i8l2 en 
que aparece bien clara la tendencia a la unificación' del Ks- 
tado, para darle mayor vigor ante los franceses. Ya antes, 
eniSii, (i) se abolió por el momento lo que existia del siste-- 
ma feudal, principal sostenedor de privilegios locales. - 

Kntonces como hoy, ciertos caciques de comarca han 
sido los partidarios de regionalismos y separaciones, en 
cuanto estos les permiten satisfacer sus egoísmos oligár- 
quicos. Una parte del pueblo les sigue, {las más baja y 
menos ilustrada generalmente,) fanatizada por una porción 
del clero que aspira á mayor influencia. A los elementos 
rurales les parece loable la vuelta al pasado, la evolución 
regresiva hacia el estado primitivo de que se hallan más cer- 
canos, y en el que creen encontrar la satisfacción de 
sus aspiraciones y la emancipación de los lazos sociales, para 
ciertos cerebros cercanos á la animalidad considerados como 
tiranía. Alguna aunque poca clase media verdaderamente 
consciente, sigue el movimiento, constituyendo aquella bur- 
guesía, que dependiendo de la nobleza y caciques feudales es 
su ayuda mas firme. Pero el resto; la paite verdaderamente 
desligada de estos vasallajes; el industrial, el comerciante, las 
profesiones libres, que no están influidas por otras causas; 
esos siguen una marcha de protesta para no dejarse coger 
entie el engranaje. Comprenden claramente cuan solos que- 
darían ante los despotismos de los de arriba no sujetos á 
freno ni traba, y la mala voluntad de los de abajo para acep- 
tar ninguna novedad. 

Si se hubiera seguido el movimiento comenzado; si la re- 
presentación nacional hubiera continuado siendo fiel intér- 
prete de las aspiraciones populares; si no se hubiera dejado 
corromper, costase lo que costase, por los cacicuelos que en 

iiones; en- 
o español 
no haber 
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querido ó podido arrojar al caciquismo de sus inexpugnables 
posiciones. 

íl. íerOandO. íll. Reatlíén. E1 absolutismo de Femando 
VII .quitó energías, hombres y entusiasmos al magnífico con- 
greso de Cádiz. Ayudado aquel Rey, quizá aconsejado, por 
los Señores dueños de feudos y parte del clero defensor de 
antiguos privilegios, marchitó lo que pudo ser lozana mues- 
tra del principio de una hueva vitalidad nacional, después de 
la lucha que templó nuestras energías, vivificó de nuevo un 
tanto la raza, é introdujo nuevas ideas y nuevas costumbres. 
Aquel reinado nos fué fatal, y el destierro de hombres libe- 
rales dio vuelos á los caciques, reapareciendo en Cataluña 
tendencias a recobrar jueros y privilegios citando el Rey pare- 
cía inclinarse un tanto del lado liberal', engaño de que se va- 
lian los senoi es y clero absolutistas para arrastrar tras de si 
las masas populares. Eso lo prueba bien palpablemente el ma- 
nifiesto y levantami.ento regionalistas, dirigidos por el ba- 
rón' de FlroUes en 1822, al que siguió en 1823 la invasión de 
los lüo.ooo franceses del Imperio, que por mandato de la 
Santa Alianza habían de dar aún más alas á los partidarios 
del poder personal, desterrando ó haciendo desaparecer á los 
iniciadores del regenerador movimiento liberal. Son cosas que 
debemos á aquellos extranjeros. 

La insurrección catalana de 1827, de marcado carácter 
absolutismo y reaccionario también, nos indica bien á las cla- 
ras quienes han sido las fuerzas directoras del regionalis- 
mo; las mismas que apoyaron en gran parte al movimiento 
carlista. 

La Constitución de 1869, dio un gran avance en sentido 
democrático, falseado luego por la fusión de sus ideales con 
los feudales, en el partido federal que acaudilló Pi y Mar- 
gall. La mezcla de democracia nacional y feudalismo in- 
consciente, es la que ha seducido á muchos espíritus hacién- 
c'oles creer un progreso lo que no puede conducir más que á 
desinteresarse de los asuntos comunes que no favorezcan direc- 
tamente ala vida local\ a debilitar la cocción civilizadora del 
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Estado dividiéndolo par I^yes, lengua é intereses; á impedirle 
ccntar en cualquier momento con todas stis fuerzas epectivas, y 
á llevarle en el (imite al vasallaje de otras nacionalidades que 
supieron mantener su cohesión. 

No es hoy, cuando todos los españoles hemos llegado á 
unificar nuestro idioma y nuestras Leyes; cuando hasta co- 
memos, bebemos y vestimos igual; en este tiempo de jurado 
y sufragio univei-sal; de sistema métrico decimal, de congre- 
sos médicos, farmacéuticos, pedagógicos ó postales mundia- 
les; de grandes companias internacionales; de automóviles, fe- 
rrocarriles, telégrafos y teléfonos que suprimen las distancias; 
no es hoy digo, ocasión de hablar de separaciones funda- 
mentales en un jnundo donde todo tiende á unificarse. 

Kspaña con sus 19,000.000 de habitantes, á pesar de todo, 
dando pmebas de vitalidad, puede contando con sus islas ad- 
yacentes y base en el Norte de África, organizarse como po- 
tencia respetable, á lo que contribuirá en mucho la extensión 
de relaciones con sus hijas de allende el Atlántico. No lo cree- 
mos tan diñcil. Basta que apareciera en las cimas de la gober- 
nación del Estado un núcleo verdad de hombres de Gobierno 
que reformasen mucho, pero no en sentido debilitante de la 
acción central, sino en el de unión íntima, libeilad cívica, 
y progreso por el trabajo de todos. Los qut supieran hacer un 
Estado central fuerte, serian los verdaderos regeneradores de 
la Nación española. 

La decadencia patria se explica por razones históricas tal 
como hemos visto, El que haya dedicado algún tiempo á su 
estudio, se habrá convencido de lo fácil que es el progreso en 
los Estados Centralistas, si se lo proponen de veras y se in- 
filtran en ellos con sinceridad los ideales democráticos. 

Estas últimas ■ ■ ■ ■ ■ 

en nuestro Huelu, 
Es preciso aplica 
enloda su purex 
lo á las Leyes, si 
Estado hombres 
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ideales, y á ellos vayan en línea lo más recta posible, Y si la 
reacción y los hombres, que creen haber dicho todo con con- 
siderarse .ejemplares de pura raza, como los bizcaitarras, se 
oponen á esa obra; bueno, presentémosles de nuevo la fuerza 
por único argumento, y como otras veces se les obligó á ve- 
nir á razones, hágase ahora lo mismo. 

A pesar de todas las Revoluciones, ha cambiado aquí más 
la forma de Gobierno que su fondo. Kl influjo maléfico de los 
caciques tradicionales, corrompe el sufragio en su favor. La 
intolerancia religiosa nos sigue apartando muchas simpatías; 
el individualismo mata toda acción generosa en la clase 
media. 

Esto es lo que hay que cortar de raíz, con mano de hierro 
que unifique, anime é infunda ánimo en las voluntades, que 
no escasean tanto como se cree. No es lo malo el sistema si- 
no su talseamiento; la falta de energía de los hombres que lo 
aplican para desbaratar obstáculos que se oponen á la mar- 
cha adelante; su complicación en los intereses bastardos que 
ocupan el lugar de los puramente nacionales. 

VIH, illtm XIII, hftmm, EI joven Rey U. Alfonso XIII 
puedehacer mucho en el buen sentido, y lo hará sin duda 
escogiendo bien á sus Ministros y orientando al Estado por 
otras vías; prestando apoyo decidido contra aquellos que se 
oponen á la prosperidad de España. 

Su matrimonio con una princesa inglesa, y la inteligencia 
posible con la Gran Bretaña pueden darle una base firme en 
ejemplos, ayudas y consejos, para cuanto tienda á levantar 
á la Patria de su decaimiento presente, y fortalecer la cohe- 
sión nacional, base de una nueva vida. No nos falta confian- 
za, y creemos que en plazo i 
acción Real en el sentido q'ui 
amenazas y bravatas de las 

Otra cosa no puede ser; ni 
ven; tiene entusiasmos, dest 
por el presente nuestros idei 
para esta misión tendrá ásu 
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De no ser así; de continuar el Estado al paso lentísimo 

que marcha, contrastando enonnemente con el acelerado de 
otros países, habría que declararle irredimible y decir ¿bn 
D. Joaquín Costa que España está sometida al régimen de la 
necocracia y es un cuerpo mueito acechado por los buitres 
extranjeros, y próximo á seguir el camino de los pueblos cu- 
yas civilizaciones propias se extinguieron ó permanecen esta- 
cionarias por no haber admitido nuevos elementos é ideas 
regeneradores, como la Persia, la India, el Egipto ó China, 

He aquí también unas palabras del Señor Sales y Ferré 
sobre lo mismo; 

«En la evolución del antiguo al nuevo régimen Esparta ha 
«carecido de plasticidad para efectuar una seria recons- 
«trucción de lo nuevo con lo antiguo, y se ha desorganiza- 
«do, ¿Puede aún salvarse? No lo sé. Solo se que es deber de to- 
•^do Español trabajar para ello. 

«Dos cosos entiendo que son menester ai efecto, 

*Primera. Sustituir el régimen actual por una organiza- 
íCión adecuada á nuestro temperamento, á nuestro stielo, 
«á nuestra historia, basada sobre las tres propiedades funda- 
«mentales de la persona social; libertad, igualdad, solidaridad, 
«que obliguen á todos por igual al cumplimiento de sus debe- 
«res; que les aseguren el ejercicio de sus derechos, y que 
«orienten las fuerzas sociales hacia el bienestar econi'imico y 
«moral de los ciudadanos. 

'Segunda. Enseñar y educar al individuo en el grado re- 
«querido para que el sentimiento del deber reflexione y dirija 
«en todo momento los impulsos instintivos y habituales. Las 
•dos condiciones son igualmente necesarias; pero en las pre- 
«sentes circunstancias la primera urge más que la segunda, 
" por hallarse los individuos dotados de un sentimiento moral 
«mii\' superior al que informa los actos de los gobernantes, 
"^iplina, la sensa- 
se fraguan todas 

;s se logra dotar 4 
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%Españade un ideal al nivel de la cultura moderna, que laca- 
■ pacite para emprender una nueva evolución, diremos que las 
«actuales sociedades, sin el auxilio de nuevos elementos 
«étnicos, pueden, después de haber decaido, reconstituirse y 
«renacerá una vida nueva Si este propósito no se consigue, 
«tendremos base de experiencia para afirmar, tristemente pa- 
«ra nosotros, que el curso evolutivo de las Naciones es el 
«mismo que el de los demás organismos individuales; desa- 
«rroUarse, florecer y morir," 

¡Ojalá que estas fatidicas palabras no puedan tener una apli- 
cación para nuestra Patria! Eso está en nuestras manos. Como 
sobre las ruinas de la antigua Roma, ha podido levantarse la 
joven Italia después del periodo de fusión con nuevas razas 
que marcó la Edad Media; como de la Francia desangrada de 
1870 ha podido renacer la floreciente República, mediante un 
cambio radical que le aseguró la cooperación de todos sus ele- 
mentos; como del estancado Japón se ha formado el progresi- 
vo Imperio actual mediante la adopción de los nuevos proce- 
dimientos; como de la esquilmada y agonizante Prusia de 
principios del siglo XIX. ha salido el poderoso Imperio alemán 
por la vigorización interna que marcó su unificación y acción 
social consentida de la clase media.. ..; del mismo modo, igual 
en divei^sas otras partes del mundo decaídas momentánea- 
mente por encerrarse en moldes egoístas, España puede rege- 
nerarse por completo. Querer es podei-, y nuestra Nación que 
tiene, á pesar de todas las expulsiones esqiiilmadoras, un 
gran fondo de energías acumuladas en el curso de los mil cru- 
ces que formaron sus razas, logrará alcanzar un nivel que po- 
cos sospechan, en cuanto aparezcan radiantes la sinceridad y 
Ja acción magnánima en 
La elevación política efei 
la base de esa evolución 
das sufridas que llegare 
■Iones de habitantes, á lo 
convendrá en que nuest 
dad si consigue llegar i 
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Como ningún movimiento se pierde en el universo, el re- 
gionalismo quizá sirva de acicate al Poder central, para que 
este dedique su atención á asunto que tanto lo merece, aco- 
metiendo grandes reformas que conduzcan al Estado por el 
camino que deseamos. Si de eso hubiera ser\"ido aquella idea, 
i los primeros en bendecirla. 








El Reg-ionallsmo vasco 



I. b ñu (Utiri- No esperen los entusiastas de las Pro- 
vincias vascongadas que pongamos por las nubes á esta 
hermosa raza, cosa que tan bien aceptan y creen de ¡■igor. 
Tampoco aguarden los detractores de este pueblo, á solazar- 
se con las diatribas que empleemos contra él. Procuremos at 
contrario dejamos de apasionamientos, y tratar la cuestión 
imparcial mente. 

Los euskaldunas tienen como los otros hombres, sus bue- 
nas cualidades y sus defectos ingénitos. Vénse más palpa- 
blemente aquellas y estos, en los elementos más puros étni- 
camente, es decir entre los habitantes de los riscos. Así que 
para examinar lo que de bueno á malo haya, alli hay que 
recurrir, y no á quienes no son vascos más que porque na- 
cieron en el país, y á lo más pueden exhibir el nombre de 
mestizos, como la pléyade de apellidos catalanes, gallegos, 
castellanos, aragoneses, franceses ó aún ingleses é italianos 

es, indus- 
ral elemen- 

il asegiiiac 
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que en la antigüedad conservaron los euskaros su pureza de 
raza. No falta quien crea que la palabra Jatma (Señor) es el 
mismo Khan ó Jan de los tártaros. Varios especialistas tales 
que Mr. Charar^ey y el príncipe Luis Luciano.Napoleón, han 
dicho que el vascuence tiene bastante de común en el origen 
con otros idiomas hablados en el Nordeste de Asia. El mé- 
dico antropologista sueco Mr. Retzius dedujo del examen 
craneológico, que una raza que él identificaba con la finesa^ 
ocupó antes que los celtas una parte del continente europeo, 
y que restos de ella serían los vascongados. En el mismo ja- 
ponés, en cuya formación intervinieron elementos mongóli- 
cos, se ha encontrado alguna (aunque muy escasa) raiz co- 
mún con el vasco. Y como los anteriores pueblos, que abori- 
génes ó no, dejaron como muestras de su existencia las ca- 
laveras de los tipos Ganstadt y Furfooz, no es de suponer su- 
cumbieran por completo, y por otra parte el haber Señores 
vascongados desde la época más remota, supone el dominio 
de una minoría, jaun menea, (aristocracia, reunión de due- 
ños); no es mu>' aventurado creer que \osjaun immigrantes 
sujetaron á las disgregadas tribus aborígenes, para consti- 
tuir las primitivas nacionalidades euskaldunas. La fusión 
operada en el tiempo, dio de este modo por resultado las or- 
ganizaciones superiores al clan, que se observan desde los 
tiempos más remotos de la historia eu-tkara. 

Que de este ó de parecido modo hayan pasado las cosas, 
si no es seguro, es por lo menos muy probable y mi hipóte- 
sis explicaría muchos hechos. Pero sea de ello lo que quiera, 
lo cierto é histórico es que se dice que en la 2 * guerra pú- 
nica siguieron los vascos como auxiliares, á Annibal. En Irun 
se han encontrado vestigios romanos. En el monte Hernio, 
hemos visto ruinas de un fortín que se cree de igual proce- 
dencia, y en las montañas cántabras de la provincia de San- 
tander se ha hallado recientemente una piedra con inscripcio- 
nes latinas, lo que hace suponer aue los ejércitos de Roma do- 
minaron gran parte de la región. Lo indica también la via mi- 
Jitar que iba de Astorga á Burdeos y que atraviesa sus valles. 
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Más tarde el Rey visigodo Leovigildo ocupó una parte 
de Álava y parece ser que se incorporó el resto del pais 
vascongado á los dominios del reino, en la época de Suintiia. 
No se deduce de la Historia que los árabes arraigaran ni pe- 
netraran mucho en el solar, pero las luchas con los galos, y 
la dominación de Navarra, que sometió á Guipúzcoa ya des- 
de tiempo de Sancho Abarca {92 1^; la unión á Castilla, y las 
invasiones de franceses en diversas épocas y estancia de 
fuerzas inglesas, sin contar con las relaciones que desde -la 
mas remota antigüedad tuvieran con los celtas, no cabe du- 
da alguna que han contribuido á producir cruzamientos y 
mezcla, hasta tal punto que el tipo va-iCón puro, tal como al- 
gunos lo buscan, sería difícil de encontrar en los remolos ca- 
seríos de la montaña. 

Respecto á los habitantes actuales, dejemos expresarse á 
un vascongado, al Señor Unamuno, quien en un articulo pu- 
blicado en la revista "Alma Española^ dice: «Es un pueblo 
«ágil y ágil más que maciza su activa y silenciosa inteligen- 
«cia. Ilsaute commeun basque sedice proverbialmente enFmn- 
«cia, y cuando nos metemos á escnijir damos también saltos 
«y cabriolas. La inteligencia de mi raza es activa, práctica 
«y enérgica, con la energía déla taciturnidad No ha dado 
«hasta ahora ^\z.y\áQ% pensadores, que yo sepa, pero si gran- 
«des obradores. y 

Y más adelante 

«Un carácter rudo, impetuoso, por lo común autoritario. 
■ Para mandar salvajes ó para regir frailes, para colonizado- 
«res ó para priores, que ni hechos de encargo, pintiparados 

• allí donde haga falta una energía un poco ruda y procedi- 

• mientos rectilíneos; pero torpes para gobernar pueblos ya 
■hechos, donde haya que concertai voluntades y templar gal- 
otas, donde se requiere flexibilidad ante todo.» 

lezado 
notar- 
/o, si, 
lagado 
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"de si mismo y de su riqueza y su convencimiento de per- 
• tenecer auna raza superior. Mira con cierta petulancia al 
«resto de los españoles, á los no vascongados, llamándoles 
«despreciativamente maketos. Es la antigua del pueblo vasco 
•la precensión de nobleza, originada del aislamiento en que 
■«vivió.» 

Hemos copiado los párrafos que anteceden por creer que 
dan una idea aproximada de las cualidades generales del ele- 
mento euskart) presente: Ágil, impulsivo, poco sociable, sim- 
ple, orgulloso y fuerte, son sus caractei-isticas generales 

Kn el país está muy extendida la idea de que la pureza de 
su raza es signo de superioridad como dice Unamuno. Sin 
contar con todo lo que hemos dicho antes respecto á lo pro- 
blemáiico dd su pretensión, realmente pudiera sacarse de ello, 
siendo cierta, un argumento en contra de la tesis. Se apoyan 
en que resistieron muchas invasiones sin ser completamente 
dominados. Pero tampoco lo han sido las tribus de Atlas en 
Marruecos, que permanecen semí-tndependíentes. ¿Habría 
que deducir de ello que aquella raza es la mejor del mundo.' 
Lo mismo pudría preguntarse de los Hereros que tienen en 
jaque en África á los militares alemanes. 

No; no es esta resistencia indicio de una superioridad evi- 
dente del rifeño sobre el europeo, ó del negro sobre el inte- 
ligente alemán. Todos los pueblos han ofrecido resistencia á 
ser absorbidos en organizaciones superiores. Y á este respecto 
híiy en nuestra patria ejemplos que todos sabemos, y Sagun- 
to y Numancia son algo de eso. No hablemos de la historia 
de nuestras conquistas y de la defensa desesperada de los 
guanches de Canarias por espacio de más de 90 años. No 
hagamos notar el mismo fenómeno en todas partes y la ven- 
taja existente en la comarca vascongada de lo abrupto del 
terreno, la pobreza del suelo que lo hacia poco cud 
la alianza continua con los vecinos menos peligiosi 
fuertes, cambiada con suma volubilidad, 

Bástenos decir que los euskalduniis han estado t 
mente en contacto con gentes de civilizaciones sup 



que deben cuanto son hoy, habiendo concluido por asimilar- 
se gran parte de sus productos. Kste pueblo que no ha teni- 
do arte ni ciencia propia; que solo se distinguió como guerre- 
ro y marino; que no empezó á progresar de verdad hasta que 
empezó su fusión con otras razas, de que admitió el resultado 
de su pensamiento y actividad; Kff íj guienpara aducir una 
superioridad que no exisU. 

No negamos por eso que los vascongados tengan como 
tienen, buenas cualidades inherentes á su origen étnico, como 
también en cambio defectos propios. No ignoramos que la 
resistencia que opusieron á las dominaciones extrañas, prue- 
ba que /oií^a una juette persopalidad. De ella no puede me- 
nos que salir beneficiada España, al formar ellos parte inte- 
. grante y fundirse en el conjunto. Asi es que toda la His- 
toiia nacional está salpicada de altos hechos de la raza. 
Y podemos decir que los vascos unidos al resto de España 
son mucho y pueden ser mucho más; solos, nada. 

Es un signo atávico la tendencia de muchos euskaldunas -i 
aislarse en su pequeño país, guardando sus costumbres más 
extrañas á la vida moderna; su idioma obligado ya á admitir 
infinidadde voces exóticas; todo loque les llevaría* en fin á 
sustiaerse del torrentedelacivilización que entra impetuoso 
con sus fáciles medios de comunicación que facilitan las rela- 
ciones entre los hombres, brindándoles la unificación en lo me- 
jor; vivificando por el cruzamiento étnico la simplicidad es- 
téril de las uniones consanguireas. Es que no tienen fé en el 
avance hacia un futuro venturoso de paz, de concordia, de 
desaparición de las diferencias que impiden el adelanto, y que 
se trata de incrementar con fines interesados. 

Aquellos que quieren conservar sobre todo la pureza de 
raza pretendiendo que las mezclas degeneran, debieran pie- 
guntarse el porque se traen al pais, por ejemplo, tipos de ga- 
mjas provincia- 
e sobre lo abo- 
i cualidades de 
cria de animales 

íii> 
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y en los ingertos vegetales inclusive, que se sabe basado en 
la seiección y el cruzamiento, tiene aún más aplicación en el 
hombre, del que no se trata de obtener el desaiTOllo de un 
ói^ano particular, sino la complejidad cerebral, sintética, que 
le haga elemento útil para el moderno progreso. 

Ksto lo entienden asi, pese á todas las teorías, las hermo- 
sas mujeres vascongadas al acojer con suma con^lacencia 
como maridos, á elementos extraíaos lo mismo que muchos 
varones eligiendo esposa de fuera del país. 

Y no se hable de degeneración de la raza maketa (!!) en 
donde como en nuestra España, pueden compararse en to- 
dos los respectos los robustos mocetones castellanos, astu- 
rianos, catalanes ó gallegos, con los vascos, sin tener que 
envidiarles en nada, ni respecto á energías físicas ni tampoco 
sobre todo en inteligencia. 

Siempre y de todos modos resultará que el pueblo que se 
encierra en si mismo sin contar con otros reciirsos que con 
lapureza étnica^ es un obstáculo al Progreso y comete un 
crimen de lesa Civilización. Esto es lo cierto y lo que debe 
decirse muy alto, aunque esto no guste á aquellcs que creen 
estar en posesión de un gran secreto regenerador, escribiendo 
Nabarra y Bizcaya con la b, (latina), conque escriben en 
vascuence exclusivamente. 

Los españoles desligados del medio euskaro creeián poco 
importante quizá, lo expuesto. Pero están en un profundo 
error. Hay que trabajar mucho por cambiar la mentalidad del 
país Y para que se tonnen una ligera idea copiaré unos pá- 
rrafos de un folleto publicado en San Sebastián, é idéntico 
en cuanto á doctrina á muchos otros escritos de igual índole, 
y á lo que se dice en los medios populares: 

He aqui una muestra de 

«La nación que otganizi 
«construyó las catedrales 
■ siempre sonando en ei al 
«de Roncesvalles; la que c 
•el sepulcro de Cristo; la ( 
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«condensó el espíritu de su monarquía en la persona de San 
«Luis, completando la grandeza con la santidad del ley de 
«Francia; esa nación no es étnicamente la misma^ no está ¿tni-- 
oicamente dosificada de igual modo que la que eleva a sol de su 
^horizonte literario el trasero rojo de la Mouquette^ exige d sus 
^magistrados supremos el don democrático de la mediania (!!!), 
^arranca de las escuelas y pretorios el crucifijo con las mis^ 
•mas manos que recibieron los cheques del soborno panamista^ 
<í^y se dispone á encerrar las piaras (?) de sus proletarios envi^ 
•lecidos^ en ese cuartel sin honor ^ en ese convento sin santidad 
«que se llama el colectivismo. 

Después de estos inútiles insultos á la admirable Francia 
actual, escrít)e el autor, que lo es el Sr. Campión (D. Arturo), 
hablando de España. 

«Desde los tiempos de Carlos II hasta los presentes días, 
«salvo algunos años de florecimiento pasajero, la decadencia 
«continúa su obra destructora. Renuncio á la nauseosa tarea 
«de describirla. Un par de rasgos ahorran muchas palabras: 
«España es impotente para corregir los abusos que todo el 
«mundo denuncia, y castigar á los poderosos. Tiene ministe- 
«rios pero carece de gobierno. No ya marinos, no ya gene- 
« rales, no ya estadistas, ni aun siquiera toreros de mérito 
«produce.» 

«En vano los empíricos de la derecha y los de la izquierda 
«preconizan los específicos de su farmacopea. Tan imposible 
«es restaurar la España de Felipe Il^como aclimatar, sin de- 
«generarlas, las instituciones extrangeras. Lo infectamos y 
«corrompemos todo. Del federalismo americano, sacamos 
*q\ cantonalismo^ del régimen parlamentario ingles, el lupa- 
*nar de las Cortes. No por cambiar el color y la forma del 
<t traje se le cicatriza el pulmón al tuberculoso. La enférme- 
le dad es diatésica, constitucional; habría que regenerar la 
«sangre, sanar la degenerescencia nei vio 3a. Caracterizaré la 
en una frase familiar; murieron los perros de raza^ 
^lUiar— ' ' nvadido todo. 

' ' regresión, es preciso cscrl* 
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bir algo que les demuestre que los no puros saben lo que 
se traen entre manos y que valen tanto como ellos, sin esas 
ridiculas pretensiones. 

II. El rrtTÍKilliSll im. Bueno es hacer constar que ex- 
cepto entre los partidarios de ese movimiento Uamad'> biz- 
caitarrismo, que rechaza la opinión sensata vascongada, y 
entre los federales que por principios teóricos tratan de crear 
una región artificial, en vano se buscarian pruebas de un re- 
gionalismo vasco. 

No; no lo hay en el sentido que se da á la expresión, en 
Cataluña por ejemplo. Lo que hay es simplemente lo que lla- 
maremos provmcialiínto. 

Kl euskalduna ama á su provincia por todo y sobre todo; 
la región es solo cosa accesoria, secundaria. Solo en cuanto 
la unión con los demás de su raza puede serle útil para fines 
propios, admite una alianza de momento. 

Ni los guipuzcoanos quieren depender, ni reconocen supe- 
rioridad en los vizcaínos, ni estos desean ser en realidad más 
solidarios de Guipúzcoa que de otra provincia cercana, ni 
los alaveses quieren ñgurar en posición secundaría entre los 
anteriores. Kl sentimiento de amor á la demarcación actual es 
el que está realmente desarrollado en todos ellos. Solo cierta 
desconfianza ingénita de raza hacia lo exótico, producto en 
gran parte de la ignorancia del idioma oficial, puede dar ba- 
se á los directores de las tendencias de disgregación nacional. 

En realidad los euskaros tienen motivo para estar orgullo- 
sos de sus provincias respectivas. Bilbao con las chimeneas 
de sus fábricas y su ría magnifica, es el orgullo del vizcaíno 
que contempla absorto el movimiento industrial y comercial 
sustituto de la lí/í/aiiaíí^flfl, tranquila y plácida de caserío. 
San Sebastián considerado hoy segunda Corte, con sus ca- 
lles modernas, anchas y limpias, hace cxtromecer do emoción 
al guipuzcoano, que vé en su DiputiicliHi una 
cree que por si sola podría cambiar el mudo de 
entera. 

Valenso de estos sentimientos los localistas p 
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al bueno é ignorante pueblo bajo, que solamente á la au- 
tonomía se debe la excepcional prosperidad de que tra- 
tamos. Y aquel como es natural, jura que su sistema au- 
tónomo es perfecto que está muy por encima del centra- 
lista, y acentuándolo en sentido regresivo, aún estaría me- 
jor el pais. 

Sería sin embargo conveniente hacer notar á los partida- 
ríos de los fueros, quejamos twüieron las Provincias menos 
privilegios que hoy^ y que tampoco nunca estuvo el pais en tan 
próspero estado. Ni aun en aquellos tiempos en que su mari- 
na ballenera competía con la inglesa; que Castilla les abría 
un Nuevo mundo á su actividad, y que comerciaban por sus 
puertos con los productos navarros^ castellanos y leoneses^ 
llegó el solar vasco al grado de prosperidad presente. 

También debe de apuntarse que las partes que realmente 
descuellan por su progreso son Guipúzcoa y Vizcaya, Nava- 
rra tiene también leyes especiales diferentes de otras provin- 
cias, y sin embargo su adelanto es bien relativo, y no se vé la 
enorme diferencia que pueda haber en este punto con res- 
pecto á Zaragoza ó Logroño. Y en cuanto á Álava, su estado 
general en instrucción, riqueza y toda clase de veneros indi- 
cadores de la situación de un pueblo, con respecto á Santan- 
der ó Burgos, no tienen nada de épatant. 

Cataluña y sobre todo la provincia de Barcelona han pro- 
gresado de un modo inmenso á pesar del odioso centralismo^ 
como en las Provincias se dice sobre todo en invierno, cuan- 
/do está ausente la corte. Lo mismo ocurre en Asturias, San- 
tander, Zaragoza, Valencia, etc. etc. Y en general pasa esto 
en todas partes, cuando aparecen más medios de vida y aflu- 
yen capitales, contando claro esta, conque la raza se halle en 
el grado evolutivo preciso para responder con sus acti- 
vidades. 

Vizcaya con sus minas de hierro explotadas antes en gran 
parte por extranjeros, que aun representan importante papel; 
con suJnüUbtria siderúrgica 1 •; ívada^ en la que brillan ape- 
llidoariHl mi tienen nada de . .Vomos, aliado de otro» de 

ií'iy 
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ese origen, Guipúzcoa, que por su proximidad á la frontera 
es punto obligado de tránsito del ferrocarril del Norte y apro- 
posito para establecer industrias nacionales, son dos ejemplos 
de lo dicho. En tiempos de ese régimen foral tan ensalzado 
aún por muchos que no saben en que consistía, no existían 
esas tan numerosas fábricas que son la riqueza del solar vas- 
congado, ni podian existir, puesto que las aduanas situadas 
en la línea del Kbro eran un obstáculo al libre tráfico con el 
resto de Kspaña. La atenuación de aquel arcaico sistema, su- 
primiendo esas trabas al llevar los puestos fiscales á la ver- 
dadera frontera, dieron como resultado la creación ó exten- 
sión de las manufacturas, aprovechando los saltos de aglia y 
la facilidad de comunicaciones con el centro de la Península 
y con Francia, así como la vecindad del mar. Hay que tener 
presente además lo mucho que han intervenido los capitales 
hechos en América por los indianos, y en Guipúzcoa la gran 
corriente que del interior viene en pos de los Reyes y á ba- 
ños, sembrando el país de una lluvia benéfica de billetes de 
banco. He ahí las claves del adelanto. y bienestar de la co- 
marca. En. ello se ve claro que so/o de un modo indirecto inter- 
viene el factor autonomía. 

Como dice el Señor Grandmontagne, refiriéndose á Sari Se- 
«bastián, influyen en su desarrollo: «la Corte de verano, los 
«numerosos capitalistas de toda América que han buscado 
«en este pueblo su descanso, y la cantidad de burgueses es- 
« pañoles, prc»cedentes especialmente de Bilbao, Barcelona y 
«otros centros fabriles, que han establecido su hogar en San 
«Sebastián, huyendo de las continuas agitaciones que tienen 
«convulsionada la vida de las mencionadas ciudades. 

«Todas estas circunstancias; el turismo exterior, particular- 
« mente francés, durante los meses de primavera y verano, y la 
«competencia sostenida con Biarritz, origen de la constante 
«actividad creadora de todos los organismos locales, que con 
«la rapidez que requiere la vida moderna, han hecho de San 
«Sebastián una población admirablemente higienizada, con 
«toda clase de comodidades, y llena además, de múltiples 
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«atractivos;» tales son las causas asignadas por aquel escritor, 
y que nos parece perfectamente ajustadas á la realidad. 

Y en electo dos cosas sacamos de cierto en lo referente á 
la autonomía, i .* que esta favorece la rápida resolución de 
muchos asuntos que solo afectan á la provincia; 2.* que ha- 
bilita para la vida política un gran número de elementos de 
la clase media, desligados de influencias caciquiles, quienes 
formarán en su dia el germen de la regeneración del Estado 
tal como la soñamos. 

.F^n tal sentido es admisible la esencia de la teoría. Pero fi- 
jemos bien claramente, que solo en aquel concepto. Tiene el 
principio cosas muy buenas sin duda alguna y puede ser una 
base para el cambio radical en los procedimientos de Gobierno 
en España. Pero también lleva en si algo malo como es la 
pretensión á gobernarse por si mismos no solo en lo exclusi- 
vamente /í7¿:¿í/ (establecimientos de beneficencia, caminos veci- 
nales, carreteras de solo interés provincial, mejoras locales, 
obras hidráulicas etc. etc.,) sino que también en : quellos 
otros asuntos de importancia nacional, que incumben á la 
acción superior civilizadora del Estado, tales como; la legis- 
lación sobre ^l sistema tributario, la construcción de ferroca- 
rriles y carreteras de importancia general y su conservación, 
todo lo referente á la defensa y organización militar del te- 
rritorio, la enseñanza, los correos, telégrafos, puertos de uti- 
lidad nacional, justicia, inspección suprema de todos los 
organismos, orden público etc. etc. El ceñirse á lo exclusi- 
vamente de interés local, sería lo verdaderamente razonable 
y de valor práctico. De modo que sentado nuestro criterio en 
esta importante cuostión, trataremos de algo que se opone á 
la unificación deseable para el conjunto español. 

Ili. El Étema le trillIltadOD. Repasando los presupuestos de 
estas provincias, nos fijamos en algo esencial. Nos referimos 
á que los impuestos tienden á ser casi exclusivamente in- 
directos. 

Así, para no alargar mucho el capítulo, tomaremos como 
ejemplo á Guipúzcoa, en donde las contribuciones ^;7/í¿:/^/í/f^ 



1 en tres fuentes de ingresos que son las que se de- 
intinuación. 



eza territorial, agricultura, industrial „ 

' ^ ' 800,000 

trdfuciones indirectas 2.505,000 

uajes y caballerías: , 142,000 

s á otras varías partidas de menor cuantía y de las 
1 importante de 182,906,10 va al Estado como pro- 
ecaudación de cédulas personales, componen el to- 
ingresos, ascendente á unos cuatro millones de 

lo del sistema actual es que los grandes propíeta- 
:es pudientes, /fl^a«/>ííCíj por lo que poseen, mien- 
;os y gentes modestas se hallan recargados en ar ■ 
consumo común. De donde que siendo mayor d 
las segundas, el peso tributario recaiga en ellas 

3 mal que la cifra mayor se paga en las bebidas al< 
I. 742, 000 pesetas,) De ahí que se comprenda 
ntela manifestación de protesta contra la Ley de 
leí Sr. Osma, y la exaltación desde entonces de la 
lutonomista. Pero de todos modos, se impone en ó 
ada litio de aceite por ejemplo, 7 el de vino co- 
:ilo de harina de trigo, 5 el de jabón, 2 el de gar- 
? el de carne, y todos estos gravámenes los paga 
una el pueblo. Su total da unos 3. 000,000 de pe- 
le mucho más equitativo que se repartiera entre 
arios, asi cocno la tributación municipal que si- 
n el sistema indirecto, y es muy gravosa. ¿Porqué 
nada en ese sentido? La persistencia en el princi- 
luesto indirecto dá que pensar á los que no están 
to, que gobernando a»« quizá en gran parte, una 
de personas pudientes, no les conviene aumentar 
las contribuciones directas. 
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En un folleto titulado ^La cuestión vascongada,» cuyo 
autor creemos ser el Señor Jamar, hemos leido que el actual 
sistema de tributación no es debido al antiguo fuero, sino que 
se fué estableciendo contra lo que aquel preceptuaba. Pero 
hemos de convenir en que el fuero condujo a este estado de co^ 
sas^ya que fué la clase directora quien lo impuso y no lo cant- 
bia, 

Y hoy que se piensa en toda España en suprimir los con- . 
sumos, haciendo que la tributación sea más directa; que has- 
ta en los descuentos de sueldos se ha admitido el sistema 
progresivo, el más justo y equitativo, dígase lo que se quiera; 
hoy decimos, resulta una anomalía el sistema euskaro. En 
vano se aferran algunos escritores á defenderlo. Los portaz- 
gos (hoy ya suprimidos aunque no hace mucho), los consu- 
mos y toda clase de trabas interiores, son lo antiguo, y re- 
presentan el privilegio. El impuesto directo es lo moderno y 
lo democrático. 

Dicen los partidarios del régimen actual vascongado, que 
el impuesto directo impide el desanollo de la riqueza, aunque 
reconocen que el propietario se cobra siempre en el consumi- 
dor los aumentos de tributación, Pero ahi está el ejemplo de 
Prusia con su impuesto pl'ogresivo que no le impide ir á la 
cabeza de Europa, juntamente con Inglaterra en que el inco^ 
me tax se halla establecido y de Francia en que sus contribu- 
ciones, directas ya, tratan de fundirse en una sola sobre la 
renta, y donde se ha admitido el impuesto progresivo sobre 
las herencias. 

De los argumentos que exponen se deduce únicamente que 
temen que el Estado absorba fortunas individuales y adquie- 
ra mas importancia. Esos inconvenientes, serian para nuestro 
modo de ver una gran ventaja, si de ello pudiera salir un ma- 
yor bienestar individual y colectivo. Pero pueden tranquili- 
zarse. Una revolución tan honda no está cercana, ni es pro- 
bable que se verifique pronto. 

Sería un estudio muy largo el que tendríamos que hacer, 
para comparar los dos sistemas de impuestos, directo é indi- 
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beneficios y perjuicios de ambos sobre los con- 
grandes propietarios, colonos, pequeños pro- 
dustriales, obreros, comerciantes, profesiones i¡- 
ileados etc. etc. Esto ocuparía muchas páginas 
iría del asunto de este opúsculo, 
notar sin embargo: I ." que es un error el creer que 
al industrial ni se le ponen trabas con el sistema 
ie le grava en el pago de derechos por las pri- 
rias no indígenas. Como todo productor es á su 
idor, sale como tal gravado. Se grava grande- 
obreros y de ahí una elevación forzosa de jorna- 
íferíbles estos tres impuestos indirectos al único 
ndo la vida le obliga á menores gastos en la ex- 
." los contribuyentes de la clase media prefieren 
r parte el abaratamiento de la vida, á cambio de 
ion directa y equitativa. 3." Lo^ grandes propie- 
s, y quienes de ellos dependen, son quienes se 
mayor fuerza á que desaparezca el presente sis- 
anto les favorece en su existencia estancada. 4.° 
ara en las Vascongadas, á causa sobre todo del 
lirecto. Suprimiéndolo se abarataría, á cambio de 
principal sobre d propietario, no sobre el pro- 
i son cosas que muchas veces son completamen- 
El prímeru ejerciendo un verdadero derecho feu- 
scargado de tributos que ha echado sobre los 
pecheros y villanos. El segundo tendría grandes 
1 el hallazgo de jornales baratos y la libertad 

modos y aun admitiendo que el consumidor' pa- 
lalquiera que sea el sistema, como algunos tratan 
■; ^porqué no admitir en príncipio la unilicación 
ige en el resto de la nación? ^Porqué no hacer 
al actual en este sentido^ 

ia defenderse la continuación del príncipio indi- 
>s amantes del país, si el abrir las fronteras pro- 
nunicipales trajese consigo una competencia rui- 
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nosa con otras provincias, y una consiguiente emigración de 
productores. Pero en el caso de que se trata esto no puede 
ocurrir, pues los productos del suelo son especiales y de con- 
sumo preciso y mercado seguro. 

La clase obrera, cada vez más numerosa, clama por la de- 
saparición de esos arcaicos arbitrios. Su voz no cabe duda que 
ha de pesar mucho, sobre todo en Vizcaya. 

\l EeÉteitU i la ilSpeceíén del Mtk Dejando de lado otras 
cuestiones en que se diferencia la vida política de estas pro- 
vincias de la del resto de España, vamos á ocuparnos de 
esta, tan importante desde todos los puntos de vista. 

Aunque en general la administración provincial es honra- 
da, es evidente que se nota la falta de la inspección del Es- 
tado en lo tocante á sus funciones, ligadas á las provincia- 
les. El ex Presidente del Consejo de Ministros señor Moret, 
ha dicho á la prensa, que con el sistema actual, las Diputacio- 
nes tenían en su demarcación un poder mayor que el del 
Gobierno en la Nación, pues este es responsable ante las 
Cortes, y aquellas resultan prácticamente irresponsables. Y 
prueba de que se hace necesaria la fiscalización, se vé pal- 
pablemente en que en el mes de Marzo del corriente año de 
1906, se pedía en Vizcaya la creación de un Consejo Supe- 
rior que fiscalizase la gestión de los asuntos provinciales. Y 
es incuestionable que nadie más capacitado que el Estado, 
que con poder superior al local debe velar por que se cum- 
plan todas aquellas disposiciones que interesan á la vida na- 
cional. En cuanto á las cuestiones puramente provinciales, 
pudiera admitirse la inspección del cuerpo político propuesto 
en Vizcaya, con recurso de alzada siempre al Poder central. 

Es difícil decir si ha habido ó no inmoralidades en la ges- 
tión de las Diputaciones, por causa de la falta de inspección. 

De modo que hay que creer lo que nos dice la parte intere- 
soda. Pero en asuntos municipales, únicos fiscalizados, que 
de vez en cuando salen al exterior, ha habido como en el 
resto de España, sus correspondientes chanchullos, demos- 
trando ser una fábula la especie que se trata de verter como 
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artículo de fé, de que una de las cualidades intrínsecas de la 
raza es la de ser buenos administradores. Aquí, donde 
existe la teoría de que «/a ropa sucia se lava en casa^y* es di- 
fícil por otra parte tratar de estos asuntos con conocimiento 
pleno del asunto. Pero de todos modos, en nuestro poder he- 
mos tenido últimamente un documento por el que se condena 
á pagar al Ayuntamiento de Lizarza la cantidad de 12.614 
pesetas de que aparece en descubierto, y pudiéramos co- 
piarlo íntegro así como citar otros casos de que se ocupó la 
prensa local. En los libros de actas de las Diputaciones esta- 
mos seguros de que existirán muchos datos aportables contra 
Municipios, y sería curioso establecer la proporcionalidad en- 
tre los casos registrados eh las Provincias vascas y otras, te- 
niendo en cuenta la cifra de población. Pero no insistamos. 

Las Diputacianes provinciales son tan centralistas por otra 
parte, como el Estado que más-. Todas fiscalizan la gestión 
de las municipalidades y oponen sin embargo resistencia á la 
acción de intereses más generales, y por lo tanto superiores. 
No tiene razón de ser el principio que invocan, desde el mo- 
mento que lo niegan á menores colectividades. La discu- 
sión sostenida últimamente entre el ayuntamiento de Bil- 
bao y la Diputación de Vizcaya, por pedir el primero la auto- 
nomía municipal, (mes de Febrero de 1906), puede dar una 
idea de la falta de razón del segundo organismo. 

\ Los naeiODSliStilS Wm é MtarrtS. Dice un partidario del 
nacionalismo, en folleto recientemente publicado: «Los libéra- 
meles de Cádiz, sin que les causase empacho ni sonrojo haber 
«confesado que los venerables fueros eran una terrible pro- 
« testa y reclamación contra las usurpaciones del Gobierno y 
«una reconvención irresistible al resto de España por su des- 
«honroso sufrimiento, los abolieron en su constitución tradu- 
«cida. Y los volvieron ,á abolir en 1820. en 1834, en 1837 y 
«en 1 84 1, y en las Vascongadas con los decretos de 4 de Ju- 
«lio de 1844 y 22 de Febrero de 1847, y borraron sus últimos 
«vestigios con la ley de 21 de Julio de 1876.» 

Más adelante confiesa que: «La guerra de la Independencia 
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«fué gigantesca hoguera en cuyas llamas se fundieron mu- 
«chos de los sentimientos y de las ideas particularistas. Ella 
«convirtió en españoles «militantes» á los ¿as^os y navarros, 
«lanzándolos á la corriente de la vida política española. 

Esta confesión indica bien á las claras el origen de todas 
estas reclamaciones regresivas, y lo mucho que cambió Es- 
paña en el sentido regenerador, por la inyección de sangre y 
principios nuevos que supuso el periodo de 1808 á 18 14, 
preparado antes por la acción europeizadora de los princi- 
pios franceses de la Revolución, importados en tiempos de 
ios primeros Borbones. 

Aceptada la constitución de Cádiz, continúa diciendo el 
bizcaitarra, «constituyense pacificamente las Diputaciones 
provinciales» «En la plaza públiqade San Sebastián, pieten- 
« dieron quemar el libro sacrosanto de los tueros (se refiere á 
«los liberales vasco-navarros.) «Allí en Navarra, cierto día que 
«corrió el rumor de que el gobierno procuraba acabar la gue- 
«rra civil por medio de una transacción fundada sobre el 
«mantenimiento del régimen fora!, la Diputación provincial 
^recurrió á las Cortes en 5 de Marzo de 1838, pidiendo la su- 
supresión de la constitución nabarra, á la que pintó con tan 
«negros como calumniosos colores.» El liberalismo ¿as¿o- 
« navarro, añade, <¡í fué traidor d su patria,» 

« La junta general de Bizkaja aceptó la constitución de 1812 
«después de un maduro examen, en que resultó hasta la de- 
^mostración^ la maravillosa uniformidad que habia entre los 
«principios esencialmente constitucionales de la constitución 
«política de la Monarquía española y los de la Constitución 
«qu£ desde la más renj)ta antigüedad ha regido en esta Pro^ 
«vincia etc, Pero los liberales ¿as^o-na^arrros que se conten- 
«taban con ver llevar á la constitución española los princi- 
«pios de sus constituciones especiales, habían perdido el sen- 
«timiento de la nacionalidad ^iz^aina, alavesa, navarra y 
«guipuz^oana, y por haberlo perdido ópor sacrificarlo á la 
«moderna unidad nacional española^ 7nerecen prtcisamente el 
«dictado de traidores. 
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«Bien sabían ellos (los liberales) que en las católicas cons- 
•titucianes (ese es uno de los verdaderos hic^ mantenidas y 
aplicadas por la opinión católica dominante én el país, no 
«cabía el espíritu liberal y este es el que á toda costa se que- 
ría entronizar» etc. etc. 

De todo lo anterior deducirán perfectamente los españo- 
les patriotas cual es el sentido de este movimiento repudiado 
aún por los mismos vascos y navarros, cuya alma noble y 
recto sentido llevan á otras concepciones, superiores á las 
raquíticas del bizcaitarrismo. 

Para este, el apoyo natural está en cuantos odian todo lo 
extraño al país. Nacido de bajas pasiones, pérdida de fé en 
el principio del Estado y confianza en los destinos de la raza, 
tiene entre sus elementos gran cantidad de bajo pueblo con 
algún sumando burgués que forma el núcleo director, aunque 
quizá gran parte de este deba buscarse, como dice Blasco 
Ibañez en su novela ^ El Intruso ^-^^ entre los que soñando con 
la dominación universal de la Iglesia Católica, tratan de que- 
brantar el principio de la grande patria, teniendo por norma 
de conducta, el «i divide y vencer ás,^^ 

Es posible que haya nacionalistas que lo sean por in- 
consciente espíritu de protesta contra el caciquismo. Pero la 
masa que aclama por patrona de Vizcaya á la imagen de Re- 
gona, y que lleva siempre á su frente clericales furibundos; 
que se distancia del mismo tradicionalismo^ y solo fraterniza 
con el piísimo partido del reinado social de Cristo, es sospe- 
chosa el exponer sus teorías, pues diríase que no obra por 
propias convicciones, sino sugestionada por algo que está 
fuera de su sentido social y tiene gran influencia sin embar- 
go, como determinante de su acción. 

TI. \m tndídODlIiStaS VasetS. incorporada Guipúzcoa á Cas- 
tilla definitivamente, en tiempo de Alfonso VIH el de las Na- 
vas, después de haberlo estado á Navarra y á Castilla según 
convenía á los Señores del país, aquel Rey confirmó institu- 
ciones locales y añadió fueros. Desde entonces la importancia 
comercial y su marina se engrandecieron en todo el siglo VIH, 
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y aquellos rudos y valientes pescadores de ballenas y comer- 
ciantes primitivos, vieron afluir á sus puertos las lanas y 
otros productos castellanos y leoneses, y sirvieron de inter- 
mediarios en la importación de artículos extranjeros para los 
dos paises y Navarra. La creación fabulosa del Señorío de 
Vizcaya que va tan unida á las hazañas del mestizo Jaún Zu- 
ria (^Señor Blanco), y la unión indisoluble á Castilla á través 
de las peripecias de la Historia, produjo el mismo resultado. Y 
este tuvo por consecuencia un aumento extraordinario de 
clases medías que modificaron forzosamente las instituciones 
locales, en sentido mas radicalmente democrático que en Na- 
varra y Álava. 

Así que en la guerra de los comuneros por ejemf)lo, se vé 
á Guipúzcoa seguirlos en gran parte, mientras que Álava per- 
manecía fiel al absolutismo, luchando contra D. Pedro de 
Ayala, conde de. Salvatierra, que apoyaba sus pretensiones. 
En cuanto á Navarra, su origen semi-ftances la dio un tinte 
feudal desde el principio. 

De modo que la tradigión vascongada resulta democrática 
por la paulatina y natural disminución del poder de los Seño- 
res locales. Sus fueros daban al pais, al decir de muchos una 
constitución casi republicana por la sustitución de la clase 
media al poder señorial, ya decaído. 

Explícase pues el sentido chocante, para muchos del tra- 
dicionalismo vasco. Hay en el una mezcla de democracia, 
que extraña y le hace aparecer como hipócrita. Unido á esa 
tendencia extraída del jugo de su historia, hállase por otra 
parte el sentimiento religioso tan arraigado en el transcurso 
de los siglos y mantenido cuidadosamente por el clero y los 
Señores, que en él vieron el medio de conservar por más lar- 
go tiempo los vestigios de su antigua influencia. Y por últi- 
mo forma la base de su doctrina la cuestión dinástica, que 
sirvió de bandera á los elementos de reacción citados, para 
reavivar las vacilantes conciencias de quienes iban á emanci- 
parse de tutelas directas, para ingresar como sumandos libres 
en la constitución unitaria de una gran Nación. 
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No debe pues hacerse ilusiones el patriota cjue crea que los 
tradicionalistas, que andan hoy á la greña con los bizcaitarras, 
servirán de núcleo aprovechable para conbatir al separatis- 
mo. Rsto lo harán mientras vean que el Poder central no se 
decide á estirpar de una vez para siempre al poder caciquil, y 
apoyarse en las clases medias con exclusión de la Iglesia Ro- 
mana ú otra; pues hay partidarios de los más importantes que 
se han acomodado bien al presente estado de cosas. Pero en 
el momento que se trate de implantar bruscamente y de ver- 
dad el légimen democrático unitario y se toque á la cuestión 
religiosa, volverán la cara á sus añnes naturales. Entonces es 
cuando el Kstado debe hacerles comprender que con él está, 
al lado del espíritu civilizador, la fuerza de la espada y el apo- 
yo del pueblo. 

fll. US feérnh TISÍM^H. He aqui otros elementos que 
aunque en parte apoyan nuestro criterio, exageran la nota 
autumista dándole un marcado carácter regresivo. En un fo- 
lleto publicado á raiz del desastre de 1898 por D. Mariano 
Salaverría, con una carta-prólogo de D. Francisco Pi y 
Margall, declara el autor que: «combate las ideas separatis- 

• tas no porque nuestra razón las rechace en absoluto, ni 
*nuestro corazón deje de mirarlas coa inátUgente cariño, sino 
«porque para que tomen carne serian precisos otros tiempos 
«y otras circunstancias que es Cándido suponerse h'alle hoy 
«£'wíAíir;fl en condiciones de aprovechar. Y si negamos la 

• virtualidad del separatismo para luchar con probabilidades de 
•'triunfo contra la nacionalitkid española, lumos de admitir 
«se atírmen partidos que ofrezcan garantías de respeto á las 
ilibertades forales. 

Ks decir que parece deducirse que si no se declara sepa- 
atista franco es por las pocas piobahilidades de triunfo. ;Pa- 
iaría lo mismo si las hubiera mayo^es^. . 

Manifestaciones son estas que no pueden por menos de 
¡ngendrar hondos recelos en todos los patriotas españoles y 
jue revelan una tendencia á la vuelta al pasado, que se trate 
le encubrir más ó menos con la bandera de la federación. 
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Trátase por principios teóricos de llegar al resultado mismo 
que tradicionalistas y bizcaitarras, descartada la cuestión 
religiosa. 

Para apoyar la idea, dice el autor del folleto que en la épo- 
ca del fuero se mantenía el orden perfectamente en sus pro- 
vincias. Esto no es cierto y hasta echar una ojeada, bien li- 
gera, á la Historia. Hoy es cuando el orden está completa- 
mente asegurado; no en aquellos tiempos de luchas entre 
banderías distintas que . se disputaban la influencia en el 
pueblo. No, cuando los horrores que llevaron consigo las 
peleas entre gmnboinos y oñacinoSy que ensangrentaron el 
suelo del país vasco No, cuando en el siglo . XV tuvieron 
que reformarse las ordenanzas reales en Guipúzcoa para 
atajar los muchos crímenes y delitos que se cometían. No, 
mientras no se robusteció el poder Real, es decir, el centra- 
lismo de la época. 

El tiempo semi-feudal de que se trata, ha sido precisa- 
mente de lo más revuelto que darse puede. Los casos saltan 
á millares, y no es muy buena razón la escogida para la de- 
fensa del ideal federalista. 

El municipio es para los federales, (y esta es la doctrina 
del folleto y de Pi y Margall,) la primera encarnación de la 
sociedad política y es una institución natural, al contrario 
de la provincia y la nación que son artificiales. En los prime- 
ros capítulos está cuanto pensamos sobre la cuestión. Para 
el que esto escribe tan natural es la tribu salvaie, como el Im- 
perio inglés hecho preciso por circunstancias dimanantes de 
la Naturaleza. Y si esto es así; ¿como convenir en la doctrina 
federal? De la tribu se pasó á la pequeña nacionalidad y de 
esta al Imperio. Eso es lo natural y lo ocurrido. Los Estados 
han dividido los territorios en provincias, y han fundado mu- 
nicipalidades regidas por leyes fijas. De ahi que el municipio 
haya sido muchas veces completamente artiticial y formado 
por la resultante de elementos étnicos diversos. No se asciende 
del individuo al municipio, y de este á la provincia y á la Na- 
ción pues que el primero si bien no vivió nunca aislado, formó 
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parte de un grupo que no puede considerarse municipio. 
jLo es la horda ó el clan primitivo?. Más exacto sería decir 
que se descendió en sentido contraiio, para llegar á esas 
menores organizaciones dependientes de una superior, que 
de ella sacaron su vitalidad y á ella se deben. 

Dicen luego los federales, que así como el municipio entra 
en la provincia par la mutua conveniencia ó par ¿os afectas é 
intereses creados^ la provincia entra en la Nación. Nada se 
puede decir á esto más que no es lo qtu ha pecado. Toda 
la historia está ahí para probarlo; es más, eso no ha podido 
ocurrir más que cuando á hcU)ido un núcleo director que se ha 
impuesto, y reconoce alguna comunidad de origen. Así la cla- 
se directora inglesa ó ibera, después de haber estado someti- 
da á un régimen más ó menos unitaiio por sus Metrópolis, 
ha podido fundar Naciones federales en América, engloban- 
do en sus mallas ya habituadas á la dependencia, las múlti- 
ples razas que son la fuente de vitalidad de los Estados ame- 
ricanos. Del mismo modo en Suiza, sus Señores feudales de- 
rivados de un mismo tronco étnico ó identificados en aspira- 
ciones contra el dominio alemán, fundaron la confederación 
oligárquica, que por natural evolución condujo á la demo- 
crática de hoy. De igual manera Pi y Margall en su paso por 
el gobierno de la República trataba de imponer sus concep- 
ciones, considerando preciso antes el fortalecijnienta del poder 
central^ lo que no comprendieron las provincias, que impa- 
cientes proclamaron el cantonalismo, declarándose poco me- 
nos que independientes; demostrando así cuan poco prepa- 
radas se hallaban para la reforma, y cuan grande es el sedi- 
mento particularista existente en España, al que sujeta, solo 
en gran parte, la tradición de la Monarquía. Bien claro se ve 
lo inmenso de la labor que queda por realizar al régimen 
centralista. 

Dice el ft>lleto de que nos ocupamos, «quo el municipio 
«necesitado la provincia para subir en carácter é importan- 
«cia, y luego que «La autonomía de la provincia si bien es 
*refleja^ es compacta y poderosa, por cuanto ios municipios 
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«f/<7 pueden rebelarse contra la provincia sin sentir el peso de 
^esta. En cambio por una rara regla de tres viene á deducir 
que ^toda delegación del poder central en las Provincias viene 
^d coartar la autonomía de estas, T» y para evitar que diesen 
«origen á injusticias y desafueros, dice <^iNo es de suponer 
<que habría, sin que hiciera de ello un oficio ó profesión, quien 
^enterase al Estado de lo qu£ en la provincia se hcu^ía ó pensa- 
<íiba á espaldas del derecho eU la Nación? 

He aquí á lo que conducen esas concepciones en que se 
revela la antigua tendencia al aislamiento. Por no sufrir á re- 
presentantes centrales, se v o. hasta defender la delación como 
sistema de gobierno. 

Si la autonomía de la Provincia es compacta y poderosa, 
mucho más lo es la nacional^ y si se admite la ingerencia pro- 
vincial en asuntos municipales, con fnayor razón debe admi- 
tirse la representación central en más altas funciones y debe 
doblegarse la Provincia ante el Estado, sopepui de sentir su 
peso. Si el municipio sube en carácter é importancia en la 
provincia, no digamos nada de lo que ocurre á estaxon respec- 
to á la Nación. Y si esto es así, como lo es, ni una palabra 
más, y hemos terminado. 

Una cosa hay en que estamos conformes con los federa- 
listas, y esta es su fórmula política. 

Al municipio lo que es del municipio', a la provincia lo que 
es de la provincia', á la nación lo que es de la nación. A esto 
agrega Pi y Margal I <fá la región lo que es de la región, y* pero 
de. esto último no trataremos, por la sencilla razón de. que 
las regiones no existen más que en la Historia, y sus fun- 
ciones antiguas se han hecho innecesarias al quedar amplia- 
das y fundidas en las propias ¿inalienables del Estado. 

Pero en lo referente á la primera parte cabe la discusión; 
es más, es conveniente. Porque ahí empieza la dificultad, en 
delimitar el funcionamiento de cada parte. Y en esto nos se- 
paian grandes antagonismos, de los federales. Ellos conside- 
ran que la base es el municipio y que de él parten las inicia- 
tivas y el poder. Nosotros afirmamos que la dirección y la 
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fuei'za de coacción precisa, corresponden por completo al Es- 
tado. Consideran ellos á la provincia como reunión de ayun- 
tamientos ligados por su voluntad propia; nosotros la cree- 
mos una división establecida por la organización superior na- 
ciány para realizar mejor sus fines. Creen ellos que la nacio- 
nalidad es una simple reunión de provincias ligadas por la- 
zos de afecto y pudiendo por lo tanto desligarse por un sen- 
timiento contrario eventual. Nosotros creemos que la raiz del 
poder, y el sentido civilizador corresponde de lleno y desde 
luego al Estado. 

Su sistema vendría á parar, para poner un ejemplo, en que 
gobernasen las provincias las masas rurales, que son las más 
numerosas. El nuestro, admitiendo la elevación progresiva de 
las clases sociales á las funciones públiceis^ da desde luego el 
poder á una aristocracia electiva, clase media de las pobla- 
ciones, inteligente y experimentada en los negocios públi- 
cos. Son dos concepciones completamente opuestas. 

La nuestra puede conducir en él límite á la suya, cuando la 
evolución fiatural prepare aquella. 

Iji de nuestros adversarlos es imposible de aplicar hoy^y re- 
sulta una verdadera utopia. 

De lo que defendemos se deduce lo siguiente: El Estado es 
ei principio del poder y divide el territorio como mejor con- 
viene á sus fines de conjunto. Las provincias se organizan 
con arreglo al patrón fijado por el cerebro nocional, formado 
por sus más selectos elementos. Arreglan su vida interna á 
aquella norma, con amplia libertad para resolver su asuntos 
interiores, y bajo la única restricción del veto nacional 
opuesto en Cortes, previa la suspensión de los acuerdos con- 
siderados lesivos, por los representantes centrales. El muni- 
cipio tiene amplia autoipomia para su urbanización y mejoras, 
dentro de las flexibles leyes del Estado y bajo la dependencia 
provincial y en último término del poder central Este tiene en 
su mano absolutamente todos los organismos de coacción, 
excepto los diminutos necesarios para fines extrictamente 
locales. 



- 6i ~ 

Tal es lo que pensamos de los federales y en particular de 
los vascongados. 

Quieren estos hacer menos intensa la vida nacional, pro- 
ducir esa quietud estéril que dan de si las razas puras y el 
desügatpiento de intereses generales. No conciben la fiebre de 
progresó que se logra en las grandes mezclas ds razas y unio- 
nes poderosas. Rntre las naciones federales, en los Estados 
Unidos por ejemplo en que pasa lo primero, y de que nos 
ocuparemos más adelante; y en Suiza, en que se agitan en 
continua contraposición italianos, franceses y alemanes, dan- 
do con su unión forzada por las Naciones circundantes, una 
vida más inteligente que lo que haría esperar aquel pequeño 
territorio. Estos dos son los ejemplos que citan de continuo, 
y que se distancian sin embargo tanto de sus concepciones. 

Si es verdad que hay mucho elemento activo mezclado en 
algunos Centros de las Vascongadas, como Bilbao, San Se- 
bastián, Irún etc, con el que sería quizá posible aquel régi- 
men, no puede defenderse el sistema en el conjunto de aquel 
solar, en donde subsisten restos de aquel feudalismo puro que 
hizo que Oñate carezca de buenas vias de comunicación; que 
tiene plagados de concejales tradicionalistas y neos los mu- 
nicipios euskaros, y que se quiere apoyar por un lado en la 
estéril pureza de raza, y por otro en la más absoluta intran- 
sigencia religiosa, apoyo natural de la primera idea regresiva. 

Los federales vascos son en general elementos de la clase 
media y en ellos forma gran parte de esa legión de mestizos 
que tratan de compaginar las antiguas instituciones que lle- 
van como bandera las masas rurales, con las ideas modernas 
cientificas, de que por su mayor cultura se hallan en pose- 
sión. Quieren arrancar su poder al caciquismo local para su- 
plantarlo, peí o olvidan con frecuencia que aquel posee la 
verdadera fuerza en la mayoría lural, y que desligados del 
apoyo del centralismo, no le podrán vencer con la facilidad 
que creen. Su propia conveniencia bien entendida sería su 
apoyo leal á un gobierno central fuerte que quebrantase el 
poder oscurantista. Muchos si no lo hacen es porque los Go- 
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biemos Íes cierran ese camino prestando ayuda á elementos 
julvenedizos ó retrógados. Si st sintieran sostenidos, creemos 
firmemente que desaparecerían muy pronto las tendencias 
federalistas inmediatas, paia pensar solo en la prosperidad de 
)« grande Patria. 

ÍUL ClItJISÍlKS. La opinión vascongada es en su mayo- 
sta, es decir de tendencias al pasado. Tradicionalis- 
¡onalistas y federales coinciden en un mismo princi- 
cuanto á los monárquicos y republicanos unitarios, 
lerzas propias también, en que si no sóbresele el nu- 
la calidad, Pero aún de estos hay que segregar á al- 
|ue se inclinan hacia una mayor autonomía que la 
ensa que disfrutan las provincias. 
10 solo nos parece suficiente, sino que creemos que 
■estríngirse en el sentido de una mayor fiscalización 
do, y el cambio completo del sistema de tributación. 
reforma no es urgente y ya que hoy el elemento no 
I no está en las condiciones de cultura precisas para 
luejara del principio que rige, y se ocupa más de ad- 
propiedad de que lué colono siervo hasta hace po- 
le sin inconveniente alguno conservarse la institución 

tn antiguas y alabadas libertades forales no les die- 
i que no tengan hay aumentado. Jamás la clase rural 
las cerca de su emancipación, n¡ la clase media fue 
sciente y numerosa, y los caciques tradicionales tu- 
lenos importancia. Estas provincias tienen en princi- 
cosa buena adquirida y ella es ta práctica cívica que 
ísear se extienda al resto, en cuanto es aprovechable 
nto. 

I que mientras la situación de España no cambie en 
o de atar corto á la preponderancia estéiil del caci- 
ocal apoyado desde arriba, no hay inconveniente 
na clase en que se consienta en el régimen de los 
os económicos, ya que no hay quejas contra él, cum- 
provincias religiosamente sus compromisos, y no sa- 
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le la Nación debilitada en su esencia con semejante sistema. 
Pero el presente nos parece el límite de las concesiones, y 
creemos perjudicial á las mismas comarcas cuya prosperi- 
dad deseamos, como partes Integrantes de la grande Patria 
y lugares conocidos y apreciados por nosotros, la tendencia 
hacia instituciones que fueron, y que si pueden favorecer as- 
piraciones personalísimas, no son útiles en ningún concepto 
para el conjunto del país de que tratamos. 

Que vean que el Gobierno de un gran Estado está cien co- 
dos por encima de todas las mezquindades locales; que oigan 
y lean muchas veces ciertos detalles, como recientemente, que 
una comisión de funcionarios de Hacienda de Francia quedó 
sorprendida del desenvolvimiento, sencillez y precisión de 
nuestro calumniado sistema de administración; ó que el Es- 
tado paga á todos los maestros como minimún 500 pesetas 
mientras que en Guipúzcoa había hace poco once escuelas 
con menor dotación (^véase la última memoria del Inspector,) 
y en Navarra emigran los profesores por la misma causa, y 
en Vizcaya piden el apoyo del Estado; ó que se les haga ver 
que hay otras provincias centralizadas que les superan en ins- 
trucción como Madrid, Burgos. Segovia, Santander y Palen- 
cia, pues excepto Álava que es la que tiene menos analfabetos 
de España, el resto del país vasco-navarro no les llega en 
punto á enseñanza; ó que hay provincias que se han desarro- 
llado grandemente con ayuda del Poder central, ó por último, 
que su riqueza no es solo debida á la autonomía, pues se kan 
rechazado corno contrarias á las costumbres y usos, cosas que 
tuvieron que ser aceptadas con gran resultado progresivo; que 
se repitan estos y otros muchos datos en todos los tonos y 
muchas veces; que se haga ver palpablemente cuanto deben 
al elemento forastero; que se diga que los vascos franceses se 
hallan en un régimen centralista al extremo, y están bien y 
no se quejan, estando sus servicios y administración á tanta 
ó mayor altura que los de nuestras provincias, relativamente 
al poco papel que juegan en el conjunto; y todo esto produ- 
cirá una corriente de opinión en sentido unificador. Dé el Es- 
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todo el ejemplo^ y el elemento democrático vasco no f^erá el 
último en seguirle. 

Para eUo hay que destruir la leyenda, tan corriente en las 
Vascongadas, de lo que es el interior de España. El que me- 
nos se cree que fuera del país euskaro no se tropieza más que 
con cuadrillas de bandidos y rufianes. Esta creencia se man- 
tiene por gentes que vienen de otras comarcas, y teniendo 
quejas del caciquismo que miña hoy la potencia del Estado, 
las expresan en términos vehementes. Destruir con prácticos 
ejemplos esa fábula, sería cosa bien útil para hecer verdadera 
obra patriótica. 

Hay que destruir también la especie que corre como cosa 
probada, de quexian las Provincias más al Estado de lo que 
este las devuelve, lo que no es cierto. Fijándonos en Guipúz- 
coa por ejemplo, cualquiera puede ver que si paga al Poder 
central 1.711,374,60 pesetas anuales, recibe en cambio pen- 
siones y servicios nacionales en correos,telégrafos, aduanas, 
guardia civil, carabineros, ejército, marina, clases pasivas etc. 
etc. por valor de más de 3.500,000 pesetas, es decir el doble. 
Precisamente tanto Guipúzcoa como Vizcaya son comarcas 
de las más favorecidas en asistencias nacionales, debido á su 
situación marítima y fronteriza. El dinero que entra de exce- 
dente no contribuj'^e en poco á dar impulso á su comercio, y 
otros medios de vida de los habitantes. 

Aparte las salvedades hechas en el curso de este capítulo,^ 
vemos en el principio de la autonomía para asuntos puramen- 
te locales (beneficencia, caminos vecinales, obras hidráulicas 
de interés limitado etc, etc,) la base de un resurgimiento de- 
mocrático en toda España y sobre todo un mayor desliga- 
miento de la influencia caciquil, que será sustituida por la de 
la clase media independiente. En este sentido, hay mucho de 
bueno y aprovechable en el régimen actual de las Provincias 
Vascongadas. Únicamente abogamos por la desaparición del 
sistema. tributativo, yia admisión franca y sin recelos de la 
alta inspección del Estado, sometida á reglas fijas y justas. 

Tengan en cuenta los nacionalistas bizcaitarras que creen 
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haber dicho todo, (ellos tan católicos y monogenistas,) hablan* 
do de razas puras y aparte, que la comarca euskara es de las 
que más necesitan del resto de España. Cada una de sus pro- 
vincias está más ligada á otras lejanas, para muchos asuntos 
de vital importancia para su \ rosperidad presente ó futura, 
que á las consideradas como pertenecientes á la fantástica 
Euskaria, 

Aquellos que hablan siempre con amor de las pequeñas 
nacionalidades, queriendo sacar consecuencias regionalistas, 
debieran tener presente que ni aquellas son la vanguardia de 
la Civilización, ni su situación en el Centro de Europa ó 
América que las convierte en Etats tampons y las hace estar 
compuestas de asombrosa complejidad étnica, es comparable' 
á la situación y aspiraciones puristas vascas, ni por último el 
tomarlas como ideal puede llamarse otra cosa o^^ separatismo. 

La pequenez de miras de las regiones nos las hace apare- 
cer como estrechas para nuestros ideales evolutivos. Solo en 
las naciones grandes, encuentra el hombre la amplitud de ra- 
dio de acción, precisa para dar al mundo un nuevo avance, 
cuyos resultados inmensos son imposibles de calcular. 
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CAPITULO 4.° 



BI Rep-ionalismo catalán 



I. Crítiea del CentraliSIOO. a principios del año presente de 
1906, publicaron los regionalistas catalanes un folleto en que 
una vez más exponían á los poderes públicos y al país espa- 
ñol, sus quejas y reivindicaciones. Creemos que sus autores 
son elementos de los más moderados, pero por ser el último 
documento importante que hemos visto, puede darnos ,una 
idea del movimiento descentralizador, y servirnos de base 
para escribir lo que sigue. 

En síntesis viene a manifestar que nuestro régimen cons- 
titucional se falsea por una oligarquía que ejerce en la som- 
bra el verdadero dominio. El remedio que proponen no con- 
siste, como parecería lógico en la reforma desde la raiz y ba- 
se del poder, desde las cimas del Gobierno, sino en la división 
del territorio en regiones históricas con sus antiguas institu- 
ciones, desandando el camino recorrido hasta hoy. Procu- 
raremos desentrañar sus juicios y exponer los nuestros, mo- 
destos pero sinceros é imparciales. 

II. flénesiS del tatalaníSnO. E1 regionalismo catalán tiene un 
especialisimo carácter. Para nuestro modo de ver nació entre 
los elementos reaccionarios, principalmente Señorea del an- 
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liguo condado y grandes propietarios, que con nuestras bien- 
hechoras constituciones unitarias, perdieron sus antiguos 
privilegios y gran parte de su influencia efectiva sobre el país. 
Sus tendencias políticas cuentan también como apoyo con 
una porción del clero, sostén natural de toda vuelta á un pa- 
sado lleno de ebplendores para su causa. 

Las reformas efectuadas en tiempo de Felipe V, si bien 
tendían á unificar, la administración, no tocaban en nada -: lo 
substancial de las prerrogativas feudales. Pero cuando en 
i8ii se aprobó en Cortes la incorporación á la Corona de 
las jurisdicciones señoriales; ciíando por decreto de 6 de 
Agosto del año citado quedaron abolidos los dictados de vo- 
sallo y vasallaje-, cuando los señores territoriales y solariegos 
cesaron de disfrutar de otros privilegios que los de propiedad 
particular, aboliéndose \o^ prohibitivos, exclusivos y privativos 
de Señorío, entonces se plantó el primer jalón para la recons- 
titución de España en moldes unitarios y democráticos, al 
paso que quedaba la semilla de un movimiento de reacción, 
que no tardó en manifestarse, contra todo lo legislado. 

P2speraba en efecto la antigua nobleza la vuelta de Francia 
del Rey Fernando VII para deshacer la labor de las Cortes 
de Cádiz; considerando que únicamente tendría que sufrirla 
mientras durase la, en su apogeo, lucha contra los franceses. 
Así sucedió que al regreso del Monarca, este cerró las Cortes 
é implantó de nuevo el absolutismo apoyado porlas cama- 
rillas, hasta que el grito dado por Riego en Cabezas de San 
Juan obligó al Rey á aceptar la Constitución, aunque sin 
aprobar, apesar de todo, la ley que quitaba privilegios á los Se- 
ñores; lo que probará cuan grande era la influencia de estos. 

Los reaccionarios de España no cesaron de buscar oca- 
sión de deshacer toda la obra constitucional. El absolutismo 
dominante en Europa desde la desaparición del Imperio de 
Napoleón, hizo que se formase la Santa Alianza, enemi- 
ga declarada del sistema político existente. Su ayuda dio nue- 
vas esperanzas á los partidarios del poder personal. 

Aparecieron partidas armadas en varias partes de la Penín- 
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sula; pero en Cataluña fué donde se dibujó más perfectamen- 
te el levantamiento. Quien dio á la rebelión más carácter é 
importancia tué el barón de Erolles, noble del pais, general 
que se habia batido valientemente contra los franceses. 

Miembro de la Regencia de Urgel, Brolles publicó aquella 
célebre proclama obra suya exclusiva, en que decía entre 
otras cosas. 

«También queremos Constitución; queremos una Ley es- 
«table por la que se gobierne el Estado. Para formarla no ire- 
«mos á buscar teorías nuevas marcadas con la sangre y el 
«desengaño de cuantos pueblos las han aplicado, sino que re- 
^ocurriremos á los fueros de nuestros mayores^ y el pueblo es- 
« pañol congregado como ellos, se dará leyes justas y acomo- 
«dadas á nuestros tiempos y costumbres, bajo la sombra de 
«otro árbol de Guernica. El Rey, padre de sus pueblos, jurará 
«como entonces nuestros fueros, y nosotros le acataremos 
«debidamente (15 de Agosto de 1822). 

Esta proclama y el estudio de los hechos posteriores nos 
dan la clave de la génesis del regionalismo, aliado íntimo en 
su origen ,del tradicionalismo. 

Los guerrilleros de Erolles sirvieron de vangurdia á los 
100.000 hijos de San Luis. Partidarios de sus teorías sostu- 
vieron las luchas sangrientas de los años 1826 y 1827, 
cuando se sublevó la llamada federación de realistas puros 
de Cataluña. 

Más adelante acójense los reaccionaric»3 de toda clase al 
partido de D. Carlos, y de 1833 á 1840 se enciende la prime- 
ra güera civil. En la segunda campaña carlista, el Preten- 
diente lanzó tafnbien una proclama en que prometía los anti- 
guos jueros. 

Justo es reconocer que la clase media que residía principal- 
mente en. la culta^Barcelona, y que como es naturxl seguía en su 
mayoría los principios de la Constitución, quemó la proclama 
de la Regencia de Urgel por mano del verdugo. Su influencia 
en el país debía ser tanta, que cuando don Carlos prometió 
á los catalanes la vuelta á los fueros, los mismos que forma - 
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han la junta central v3at*H8ta iiiimitbstoxjn.vjpLí^ (dnrntbrmh^ 

<^iutfttv pnr ¿*}s Pres g^andiis^ mtífmvmat^ (íarláss ÍT Felipa H, j 

^\&n^ v.|iie habla olVacida na hacsiT nudui s¿9Laaws3i¿ítwé¡ai 

£n r.^24r d^^ló en feai'ceionfit una. inkaUíTacdóir ¿l csBia^d^L 
mmor cjue inspiraba a la^indusoia. cataüma d anunuiiy efe un 
tratacU) cuxi I-nü^íareiTai que arría. ¿«sita» «i rneccaBük}i interior dis: 
!r»s al'yr>d<Mie«f.- fci ^la- í^ aníej'a<i cootrít *L sííjbierrrü» caBaitnal 
tr)d4>s !«*>s- «jleí*)^entr«-:^^aiest. CarÜHCaSv. repubiicaMeB^. nroaas 
í*>hv^ras, v^ eneí*niQ?(V^ déla fesojendadidiáiiu^ievSi: la. Victoria- 
>^a4^ d^ d\^ti*a4V> qiiecfe ¿aa; anezoia da: fet,uiHJiHnm) y dgnaa»- 
oi'aeia nacieí*an- dendiencía^ pV(:^inciaJirtta&raiir¿aiito5v v^guc ya 
ent<'>«*iceKf <^ e^ferií'MMíZíWV^n... Ém. ^^j^^j^. durinter Ik gjuKinra ci- 
vil que {«^iíí-áv f<5i*m.ina:roin Cambieni poc unir-se Ibí^pifcntBJs» ex- 
f rernv)»^,. que crei^n tfe?^fl)ectivamenteí quie et trtanlb fies» ciüirá La 
!2;upremacia' efccf iví% en d" p^-*,. y c«difan¡ (Dtadbt unK^eam Da fusión 
p?w»ee (fíe* "ííii^ píimif ivo^ kíeaksw 

f^^Mfé-t'rjfe 6l bveve pei^iodi^' de Repiibíica estato poes- cD tterre- 
rj/y |:>i*'5],^ínf«íf<rf<')' p-^t^ quíe adquiriera ]^raa Émportandia la ten- 
íÍAjn-riíí k)'C?flní^ y ei ¡«jen'fidí^ federal, favíxüdidas por k>s íe&- 
í/)s íIUt íi'^víi¿(r*^'^ \G09X&cXfm&^^ y el idioma celosamente con- 
<^A<^m\(f, A^í e?? qrie \(f^ repuM (canos avanzados de Cataluña, 
Wf^íirtf^^ cm «><K ex^eracJoneí* á prodíamaí: la independencia 
íIí; í« c^iftnHtCíi^ moMtkndff'^ más catalanes que españoles, lle- 
^jíPtilo h ptfiH^\firfí(it la diputación de Barcelona el Estado Ca- 
Méirt y h pf]f*yet en peit^w la unidad Nacional, uniéndose á 
\ni\ii In ^rnn fuerza que adquirió entonus como consecuencia 
(I partido car/hta. Las ideas de Pí y Margal!, que pretendía 
í'íííHWccer )rt kej^ública federal, /^r¿i después de crear con ca- 
tad ^'r tramita rio uti poder central fuerte y robusto^ creyendo 
^m i^n unn Nnclón formada como la nuestra, el proceeUmieuto 
mdM adMiado ira el de operar de arriba abajo, no tuvieron 
mik ho«í mlííf'tím, y pronto aquel hombre publicóse vio arro- 
W^Ai^ por ni diMÜtfCHte y estéril movimiento de abajo arriba^ cos- 
iendo Mittti tmhttlo volver al estado piopio del proceso evolu- 
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tivo natural, á aquellos desiquilibrados órganos Nacionales. 

Posteriormente y reinando D. Alfonso XII notóse agita- 
ción en Cataluña, é propósito de la noticia de que el nuevo 
Código civil iba á convertirse en Ley supletoria á las legisla- 
ciones civiles especiales, que estaban allí en vigor. Añadido á 
esto la alarma producida por creerse que se iba á celebrar un 
7twdus vivendi con Inglaterra, el todo dio como resultado una 
reunión en la Lonja de Barcelona, convocada por el Centre 
Cátala el II de Enero 1885, en la que se acordó acudir di- 
rectamente al Rey contra la unificación de códigos y el tra- 
tado de comercio. La Diputación provincial, el ayuntamiento 
barcelonés y el Fomento del Trabajo Nacional enviaron tam- 
bién comisiones á la corte, manifestando todos al Rey? <^que 
^no era su intención debilitar ni menos atacar a la gloriosa 
^unidad de la Patria española-, pero que creían que el h,eior 
^modo de consolidarla era dar expansión y libre desarrollo d 
<ii las provincias, hnplantándose un sistema regional Q^ parecido 
<í al de Alemania, Estados Unidos y Austria- Hungría. 

En 1888 se dirigió otro mensaje á la Reina Doña Maiía 
Cristina. Y sin contar con los folletos en que los regionalis- 
tas han expuesto sus ideales, el programa de Manresa en 
1892, pedía «/a lengua catalana oficial^ la reunión de una 
^asatnblea regional, y la administración autónoma, marcando 
así la tendencia á constituii- una nacionalidad dentro de la 
tíspañolü, ya que las atribuciones del Estado perderían de su 
carácter propio, quedando reducidas «a las cuestiones de gue- 
<írra, marina, asuntos exteriores^ caminos, ferrocarriles, y 
^puertos y canales de interés general,^ quedando mermadas 
las funciones del Poder central, en espera quizá de cercenar- 
las luego para llegar á la autonomía absoluta. 

Este sentido futuro de las peticiones formuladas, se descu- 
bre en sucesos muy recientes. Mueras á España, insultos al 
Ejército, grabados injuriosos para el Gobierno, ostentación 
de banderas catalanas en las fiestas, con exclusión de la na- 
cional. La Ley de Jurisdicciones ha cortado la campaña, co- 
mo los hechos los demuestran hasta ahora (verano de 1906). 
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Pero no hay que olvidar que existe mar de fondo y que los 
catalanistas no duermen. Estudiar el problema creado y apli- 
car los remedios deducidos, lo iuzgamos empresa la más no- 
ble que pueda intentarse en España. 

CL Iníill iJttirÍH fíléMff id eallblñll. Determinado el orí- 
gen más directo del regionalismo catalán, cuyos principios 
mas lejanos pudieran buscarse en la subsistencia constante á 
través de la historia de diferencias esenciales de legislación é 
idioma, vemos que sus dos brazos intigrantes son el tradicio- 
nalista y una parte del elemento burgués. 

No es pues de extrañar que sus partidarios culpen a/ can- 
quistno de los males de la región. Explícase perfectamente, si 
se tiene en cuenta que los Señores de prestigio en el país, 
parte feudal y selecta, se dividieron en dos partes ante el po- 
der creciente de la acción central que coartaba su dominio; 
una que se adhirió al nuevo estado de cosas procurando scu^ar el 
mejor partido posible del orden establecido^ sin ejercer la pre- 
sión antigua en límites tan extensos^ y otra que permanece in- 
transigente; que fué el embrión del regionalismo de hoy y que 
milita en partidos ultramontanos. 

El desarrollo extraordinario de los antiguos telares catala- 
nes favorecido por la importancia comercial de sus puertos, 
especialmente Barcelona, unido á la seguridad del mercado 
interior por las tarifas protectoras de las aduanas Nacionales, 
desenvolvió enormemente la industria fabril creando con eila 
un aumento grande en la importancia de la burguesia local^ y 
con ella la aparición del elemento obrero con sus secuelas de 
socialismo y anarquismo. 

Esa clase media de importancia inmensa que ha llega- 
do á fundar esa ciudad, honra de España, Barcelona; que 
mantiene vivo el movimiento intelectual patrio, y sobresa- 
le por su laboriosidad é iniciativas en cuantas empresas 
toma parte, aspira á ocupar el lugar político á que por su 
robustez tiene perfecto derecho; quiere intervenir en los asun- 
tos públicos á que tan ligados se hallan sus considerables 
intereses privados. Desea enfin, como todas las burguesas, 
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hacer efectiva su participación en la política local y general. 
Ahora bien; ¿que se encuentra al tratar de escalar los pues- 
tos? De un lado el caciquismo que se apoya en los poderes 
centrales y ocupa posiciones difíciles de tomar. Del otro los 
intransigentes y descontentos que le prometen dichas y bie- 
nadanzas sin tasa si apoya al absolutismo del pretendiente, 
y le hacen valer, exagerándolas, las diferencias de lenguaje, 
Ley y costumbres, con respecto al resto de España. ¿Que de 
extraño que gran parte del elemento intelectual y activo, se 
una momentáneamente á los últimos para pedir la vuelta á 
antiguas instituciones de esencia feudal? 

IT. liU iitÍBU eMtieS. Los resultados obtenidos en ellas 
expresan el sentido del movimiento de opinión en Cataluña. 
Las clases medias y obreras de las ciudades votaron á favor 
de los republicanos y catalanistas. Las rurales y aristocráti- 
cas repartieron sus votos entre los dinásticos y los carlistas, 
pero perdiendo marcadamente terreno los primeros. Las ten- 
dencias regionalistas se acentúan; entre los republicanos hay 
muchos federales, y solo los unitarios y dinásticos forman 
una masa de patriotas que es hoy base firme aprovechable 
para la consolidación del Estado, siempre que haya quien se- 
pa sacar partido para crear una corriente de opinión franca- 
mente centralista. 

Quizá si se deja pasar el tiempo, el mal llegue á no tener 
remedio Decimos esto porque el antiguo caciquismo des- 
contento, sigue echando leña al fuego y poniendo como cebo 
á los partidos burgueses, la implantación de un centralismo 
barcelonés que vendría á suplantar al Nacional español. De- 
masiado sabe el elemento feudal que él ganaría mucho, ya 
que teniendo en su favor una gran masa rural, se apoderaría 
de los primeros puestos, implantaiía sus antiguos privilegios 
y sofocaría las impulsiones de la clase media, mientras esta 
no fuera suficientemente fuerte para imponerse, que no sería 
tan pronto como algunos creen. 

\ Wmm leí resto le EspaÜil. Una de las cosas que más 
chocan es que siendo el caciquismo una epidemia nacional, 

ri9> 



— 74 — 

lio en Vascongadas y Cataluña se manifieste con fuerza el 
gionalismo. Creemos que se explica el fenómeno porque 
indo en otras partes la unificación de Leyes más completa y 
ibre todo más antigua, los caciques actuales están ya por 
>mpleto amoldados al régimen actual, del que reciben apo- 
), y al que ayudan en cambio hace tiempo. Y no habiendo 
ementos tradicionales de importancia descontentos, las as- 
raciones de la clase media no se ven impulsadas en aquel 
¡ntidü y cristalizan en el de reformar al Estado en su base, 
isarraigando la planta caciquil, ydándoise medios para al- 
inzar¿«f7 la altura política que le corresponde. No ocurre 
•mo creen los catalanes, que el resto de España está muerto pa- 
i la vida pública; lo que sucede es que su grito de protesta se 
\:presa en muy distinto sentido. La importancia creciente de 
is partidos democráticos puede dar una contestación á sus 
egaciones. Donde quiera que hay una burguesía considéra- 
le surge el adelanto evolutivo hacia la más pura democracia.. 

Los buenos, magníficos recibimientos hechos al Rey en Ca- 
iluña, prueban que también hay alti quien comprende la im- 
artancia que puede tener su inlluencia para acallar las que- 
is de aquellas masas. Los ministros de la Corona, y toda 
ase de representantes del Poder Central encuentran tam- 
¡en excelente acogida de quienes comprenden que de ellos 
Lidiera esperarse mucho, solo conque se lo propusieran. 

íl. HttíiD H PíÍM eeitral. si ios Gobiernos hacen, como es 
s esperar, buenas reformas centralistas, creemos que conta- 
an enseguida con el apoyo de la mayoría de la intelectuali- 
ad catalana y no tendrían ya nada que temer de anacróni- 
Ds regionalismos. 

Kl camino no creemos que se oculte á nuestras eminencias 
oliticas, y consistiría precisamente en relormar el Estado des- 
e iacima, aplicando sinceros procedimientos, dejando libre 
' camino á la verdadera democracia y á&T\áo facultades a las 
rovincias y municipios, tal como están constituidos, para rea- 
zar mejoras locales exclusivamente. Esto último es bien dis- 
nto del sistema regionatista. Este no tiene razón de ser 
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puesto que la acción de piogreso contenida en las anti- 
guas organizaciones que se trata de resucitar, se halla am- 
pliada y mejorada en la síntesis superior de una gran Na- 
ción. 

El Estado español necesita transformarse mucho y quizá 
abandonar algunas funciones que retardan su marcha y son 
contrarias á sus propios fines. Pero no serán seguramente de 
orden regional, es decir general, y privativo por tanto del 
ejercicio soberano civilizador del Poder Central. Cierta liber- 
tad administrativa en las actuales provincias para aquellos 
asuntos de interés puramente local; reformas parecidas á las 
que Stein preconizaba para Prusia, tales son las concesiones 
justas y precisas al espíritu deseen tralizador. Mayor autono- 
nomía pudiera concederse á las municipalidades reconocidas 
como capaces de emplearla bien, siempre todo ello bajo el 
derecho inspector del Estado. 

La organización medioeval no tiene sentido político desde 
el momento en que las regiones no existen ya más que en la 
Historia, y las actuales uniformes provincias bastan á todos 
los ñnes de la vida social. La de la Barcelona por ejemplo tie- 
ne más relaciones comerciales y de reales y vitales intereses 
con otras del centro y sur de España, que con las que se con- 
sideran como pertenecientes á la antigua Cataluña y le hacen 
incluso competencia, como tiene por fuerza que suceder en 
donde todos los esfuerzos tienden á un fin, al desarrollo in- 
dustrial y este depende del exterior, de la conservación de 
un mercado igual para todos. 

Gran parte de los restos conservados de las antiguas Leyes 
catalanas, están en oposición con los principios modernos y 
en este sentido está el resto de la Nación en evidente pro- 
greso. El centralismo bien aplicado basta y hace justicia á la 
satisfacción de todas las aspiraciones, no apareciendo necesi- 
dad alguna de resucitar el pasado, que conduciría por una 
evolución regresiva al estado social de tiempos lejanos y pri- 
mitivos. 

Se comprende muy bien que los elementos inteligentes de 
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Cataluña quieran tomar parte en los asuntos públicos sin las 
trabas caciquiles, pero esto pueden lograrlo en el sistema ac- 
tual, reformado hasta el punto que sean ellos quienes se susti- 
tuyan á los caciques y apoyen la acción del Poder central^ ci- 
^neniándola sobre otras bases. Nada les impide entonces, en el 
cLCtnal régimen^ el ser concejales, alcaldes, diputados provin- 
ciales y á Cortes y formar parte del Senado del Reino, si para 
ello reúnen méritos. Alguna precisa descentralización provin- 
cial hará desaparecer los expedientes en su parte inútil y 
embarazosa. Las puertas de todos los organismos del Estado 
abiertas les están de par en par, siempre que demuestren 
capacidad para ocupar los puestos. La injusticia y el favor 
han desaparecido mucho en estos últimos tiempos, y bas- 
taría que se llevaran al poder hombres enérgicos y capaces, 
para que aquello pasase á la categoría de recuerdo del pasa- 
do. Y siempre resultará que si el Gobierno hace buenas refoT" 
nías centralistas^ el regionalismo quedará reducido á las solas 
fuerzas del pasado^ á las del partido tradícioncUista, 

Muchos catalanistas dicen que estando sus provincias 
muy adelantadas, no pueden ir al paso de las demás. Ks cier- 
to y nadie les impediría, una vez en posesión de todo lo ex- 
plicado, el ir al que las circunstancias aconsejasen. Las Leyes 
comunes no son una remora, pues protegen siempre, y en- 
tonces más, toda manifestación de progreso, en cualquier 
parte que se manifieste. La unificación legislativa y el centra- 
lismo no impiden en Francia que ciertas partes del territorio 
progresen más que otras y más de prisa. El estar centraliza- 
da cada provincia no impide que unas municipalidades ade- 
lanten mientras otras permanecen estacionariíis. Eso es cues- 
tión de los habitantes y los elementos de vida locales, y no 
de las Leyes, si estas son amplias. 

Dicen también que Andalucía autónoma podría transfor- 
mar sus latifundios; Cataluña arreglar sus problemas socia- 
les; Galicia la división de la propiedad y la emigración, y 
Castilla la usura. 

A esto responderemos que los latifundios andaluces vie- 
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nen no de la centralización democrática, sino del antiguo ré- 
gimen feudal, el problema social catalán no podría ser muy 
bien arreglado cuando cojiese las riendas del poder, la mino- 
ría que lo acecha; Galicia autónoma seguiría despoblándose 
por mandar sin freno alguno sus antiguos y fnodernos Seño- 
res^ hoy corruptores de municipios y acaparadcrts de riqueza^ 
y la usura en Castilla se ejercería aún más libre pues los 
usureros del día ocupaiían puestos eminentes, sin temor á 
fiscalizaciones superiores. 

La mayor parte de los males que padece Kspaña provienen 
de su pasado j/ «^ es yendo á él^ sino apoyando la acción fe- 
cunda de un verdadero Estado central fuerte y democrático, 
como curará los males que aquejan á sus antiguas regiones, 

¥11. irpiMttS ntalUÍStaS. No son muy fuertes los que em- 
plean cuando citan como eiemplo á Alemania, imperio que ve- 
remos que camina á la unificación y solo por lo qtw de ella tit- 
ne es próspero y fuerte, Francia no fué derrotada en cuanto que 
nación centralista, por un Estado federal. Lo fué por Prusia, 
pueblo tan unitario y centralista como ella, al que se agregaron 
otros que lo eran también más ó menos, y que hoy están suje- 
tos por la fuerza incontrastable y la férrea disciplina prusiana. 

También dicen los catalanistas que España fué vencida 
por Norte América ¡Valiente razón para imponernos teorías 
disgregativas! Nada de particular tiene que un Pistado de 
70.000.000 de habitantes, sin el peso de un pecado desgracia- 
do,con potentes escuadras y próximas bases de operaciones, 
impusiera su voluntad á otro de 18.000.000, sin barcos y si- 
tuado á enormes distancias del teatro de la guerra. Con todo 
hubiera sido de ver lo que hubiera ocurrido si los Estados 
Yankees se hubieran hallado en el punto de disgregación de 
tiempos anteriores á Hamiltón y Lincoln, ó aún en la forma 
actual á igualdad de elementos. 

¿Creen por otra parte que si la Península hubiera esta- 
do organizada federalmente, hubiéramos enviado más hom- 
bres, material y buques? {Hubiéramos vencido por eso, aun- 
que los Estados Unidos se hubieran centralizado?. 

(20; 
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La pérdida de las Colonias, achacada al sistema por los cata- 
lanistas, se debió á no aplicar bien sus principios. La práctica 
las hacia estar regidas por funcionarios mcU fiscalizados^ ver- 
daderos Señores feudales, caciques apoyados por los poderes 
de la Metrópoli, que excitaron la animosidad de quienes esta- 
blecidos en el país, no podían defenderse de sus vejaciones. El 
orgullo del Peninsular, su tono de jefe y superior en todas las 
ocasiones, produjo, entre los mestizos sobre todo, un mpvimi- 
ento de emancipación. Y subrayamos la palabra porque las 
mezclas étnicas al dar por resultado elementos inteligentes, 
preparan las disgregaciones, i"/ no se les da el puesto que se 
merecen en todas las funciones para que se encuentran capa- 
citadas. 

Los frailes en Filipinas, y los negreros é incondicionales en 
Cuba eran elementos que se asemejaban en mucho al papel 
que juega en nuestra Patria la plaga caciquil Se creyó que 
apoyándoles cada vez más, se salvaban las islas, y el resulta- 
do á la vista está. 

Un centralismo fuerte, honrado y fiscalizador que hubiese 
dado desde el principio entrada á los isleños en gran parte de 
las funciones públicas del país, hubiera conservado mucho 
más tiempo nuestro imperio colonial, aunque situado este á 
tal distancia y en tan distinto medio, se hubiera emancipado 
paulatinamente, conservando todos los lazos precisos de soli- 
daridad con la W^Vcó'^oiW ^ habiéndose así 7nas obra civilizadora. 

IX. Ll fiesta le SllilaríM Oe la irritación causada por la tar- 
danza del Poder Central en remediar la situación creada en 
Cataluña, surgieron protestas aisladas en forma á veces vio- 
lentísima, que obligaron al Gobierno á presentar la Ley llama- 
da de Jurisdicciones. 

Comprendióse esta entre los catalanes como una medida 
tomada contra ellos, y destinada á amordazarles, y de ahí 
la unión de todos los partidos, alarmados sin razón, pues 
la circular del Presidente del Consejo de ministros Sr. jMo- 
ret, determina claramente los casos en que es aplicable, 
y que no se reñeren en nada á la exposición en forma 
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apropiada de las reivindicaciones de los diversos elementos. 

La fiesta llamada de Solidaridad, que á causa de ello 3e ha 
celebrado en Barcelona, nos ha dado de nuevo la fuerte im- 
presión de que la dirección del movimiento regionalista ca- 
talán está, como habíamos deducido, completamente someti- 
da al poder reaccionario. 

«Z^ Correspondencia de España-^ dijo que ^con motivo de los 
cactos organizados por la Solidaridad catalana^ se vio desfilar 
^en Barcelona cuerpos carlistas uniformados y en correcta for- 
«mación, con sus batidores^ músicas y jefes respectivos. Y el 
mismo dia que se abrazaban el carlista duque de Solferino, 
el regionalista Rusiñol y el republicano Salmerón, pronuncia- 
ba el Señor Lerroux en Cartagena un discurso en que decla- 
raba ^qiu era enemigo acérrimo del acto de Solidaridad cata- 
^lana^ cuyo carácter reaccionario no se le escapaba^ extrañan- 
^dose de que los elementos avanzados se prestasen á tal come- 
«dia, (Notas sacadas de un periódico.) 

Este mismo Señor ha declarado terminantemente qlie los 
demócratas son arrastrados por los elementos de reacción. 
El no estar separados los ideales federales de los regionalis- 
tas más qué por cuestiones de forma, explica el que sus par- 
tidarios encuentren un terreno de conciliación con los tradi- 
cionalistas y catalanistas. Solo un grupo de patriotas unita- 
rios mantiene viva la esperanza en los destinos de la Patria y 
en su progresiva reforma. 

El movimiento regionalista tiene en si una mezcla inmensa 
de ideales, creyendo todos que el triunfo traería consigo el 
de los suyos respectivos, sin ver que la realización de lo que 
expresan en manifiestos, folletos y programas, no llevaría 
más que una estrecha sujección al caciquismo local, único 
que unido al influjo religioso, saldrían ganando por el mo- 
mento, para vivir después la vida estrecha, estéril y falta de 
grandes ideales de los raquíticos Estados sometidos á ridí- 
culos reyezuelos. 

El Gobierno de la Nación se encamina á pesar de todos 
los retrocesos aparentes y por una via más ó menos en zig- 
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zag, hacia la democracia unitaria. Razón para que los tradi- 
cionalistas se opongan á lo que les distancia cada vez más de 
la realización de sus sueños. Y se observa perfectamente que 
en cuanto se anuncia una reforma liberal, surge un recrude- 
cimiento del carlismo, que trata enseguida de englobar en si 
á los elementos regionalistas. 

Lo que fué la antigua Catataluña necesita del resto de Es- 
paña para subsistir, y este de aquella. Son partes comple- 
mentarias de un mismo todo. La penetración progresiva de 
ambas, su fusión completa, pueden, por el entusiasmo y es- 
fuerzos de todos los españoles, llevarnos á estados de progre- 
so aún no sospechados. 

Estamos hartos de negaciones. Afirmemos al contrario, y 
digamos muy alto que el Poder central puede hacer grandes 
cosas, solo con qturerlo. 
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Breve revistcL política extranjera. 



El Federalismo es un sistema teórico que puede ser ó no 
aplicable á la práctica, según lo aconsejen ei estado evolutiva 
de la civilización de un pueblo y las cualidades de las razas 
que se trata de hacer solidarias. 

Puede ser el gran principio que conduzca á ligar fuertemen- 
te entre sí, nacionalidades ya f orinadas^ pueblos ya hechos. La 
unión federativa conduce á una unificación continua, que lle- 
ga al fin á centralizar la vida común en manos de elementos 
selectos. La centralización es pues el término cierto de todo 
proceso de ingerto entre agrupaciones humanas. 

Así y refiriéndonos á nuestra Patria, los principios federales 
servirán en su dia para unirnos al Portugal, logrando la uni- 
dad Ibérica, como pasó á mayor consolidación del conjunto. 

Por el contrario dentro de una nacionalidad como España, 
sería una vuelta al pasado el acentuar aún más la diver- 
sidad de procedimientos en la vida pública de sus porcio- 
nes. El sistema no es propio para nuestro país. El Estado 
se debilitaría grandemente, digan lo que quieran los federales,, 
y la oposición de intereses no equilibrada por el pesd de un« 
fuerte Poder central, podría conducir á los odios regionales y 

(á1) 
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á !a ruptura de vínculos, para caer de nuevo en los gobiernos 
medioevales, y con eUos en el estancamiento del Progreso 
nacional. 

Kxaminemos lo que ocurre en los principales países. 
I. FfMISl. . Se ha dicho que la Revolución francesa al es- 
tablecer la división en departamentos, había realizado algo 
semejante al desgarramiento de seres vivos. La frase ha se- 
ducido á ciertos tratadistas y contiene mucho de verdad. 
Francia desgarró sus regiones como el arboricultor de^aja 
ramas para ingertarlas en un tronco vigoroso, y crear un tipo 
nuevo de fruto de más excelentes cualidades. Ksta es la se- 
gunda parte que debiera añadii^se á la afirmación que enca- 
beza este capítulo. 

El pueblo que representó el papel de campeón de las liber- 
tades individuales; que se lanzó á la Revolución por conquis- ■ 
tar los Derechos del Hombre, tenía por fuerza que suprimir 
todo obstáculo á que la acción individual se ■ejerciera libre- 
mente, para cristalizar a! fin en un cuerpo más perfecto. Y pa- 
ra eso sitprimió la nobleza feudal^ y los caciques locales, que fué 
tanto como suprimir las regiones, y dejar libre á la clase me- 
dia para reorganizar el pais. 

' 1 Asamblea francesa hizo una gran obra al reemplazar los 
)3 de las pequeñas nacionalidades medioevales del perio- 
,e estancamiento, que supuso la fusión completa de las 
s invasoras con los antiguos galos, por uniformes depar- 
;ntos que hicieron á Francia una é indivisible y franceses 
orazón á todos sus ciudadanos, 

■uebas patentes de su vitalidad dio la Nación asi unifica- 
-iabría que preguntar si de otro modo hubiera resistido 
:ta el periodo revolucionario, la epopeya napoleónica, las 
lentes convulsiones políticas, y los desastres guerreros. 
íues de cada una de las calamidades que han aflijido á 
Nación maravillosa, siempre ha encontrado en sí misma 
eas bastantes para levantarse de su postración y alcanzar 
uevo un vigor asombroso. Derrotada en Sedán por las 
LS políticas del Imperio del último Napoleón; mutilada y 
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empobrecida por cuantiosa indennización de guerra al ven- 
cedor, hoy se yergue de nuevo altiva entre las grandes Poten- 
cias y por sus progresos figura en primera fila y como guía 
de la marcha futura de la Humanidad hacia destinos mejores. 
Perdida la Alsacia-Lorena, sigue reivindicándola para sí, ha- 
ciendo ver cuanta es la cohesión que une á cuantos hablan 
lengua francesa. Los naturales de aquellas provincias, hoy 
alemanas, suspiran por volver á formar parte de la gran pa- 
tria perdida. 

Esta unidad y este centralismo que son lajuerza de Francia^ 
no tienen verdaderos adversarios entre sus ciudadanos. Úl- 
timamente el Ministro de Hacienda de la República, Mon- 
sieur Poincaré afirmaba que !a atribución á.los departamentos 
de ciertas funciones centrales traería consigo un ahorro con- 
siderable en el presupuesto. Pero se cuidaba muy bien de aña- 
dir al mismo tiempo, que para ejercer esta descentralización 
precisa, no se habixn de tener en cuenta las conveniencias loca- 
les^ es decir habían de someterse estas á reglas fijas con la elas- 
ticidad suficiente, dictadas en Favís y tendiendo á la conti- 
nuación de los vínculos de harmonía que ligan al conjunto. 
Aún no se han discutido las reformas de que tratamos, pei'o 
las Cámaras francesas es seguro que no cederán en nada de 
lo que tienda á debilitar la presente unidad de miras del pue- 
blo fraicés. Y tengase en cuenta que en Francia puede irse le- 
jos en ese camino, por estar el pueblo lo suficientemente unifi- 
cado y democratizado, para tentar en pequeña escala y de 
modo prudente la experiencia descentralizadora. 

II iUtlltOÍl Al lado de la admirable nacionalidad de la Re- 
volución que resistió el asalto de toda Europa, podemos po- 
ner á Alemania separada de Austria y puesta bajo Prusia, en 
cuanto abandonó á la primera la fortuna militar. Hoy tiene la 
segunda la hegemonía. Pero el equilibrio solo por el prestigio 
de sus armas se sostiene, y arriesgado sería el predecir el por- 
venir, después de una guerra poco afortunada. 

La grandeza del núcleo del Imperio Germano fué debida á 
acertadas medidas de Gobierno, que le dieron cohesión suma 



ante el extranjero. Pnisía es una nación marcadamatU cen- 
tralista, y Alemania es algo desde que como conjunto em- 
pezó á aproximarse á la centralización política. De modo que 
no es su forma federativa la que dá al país su actual poderío; 
recisamente cuanto tiene de unitario, lo que le hace fuer- 
ís decir que no es grande por componerse de muchas na- 
alidades aglomeradas bajo el poder militar prusiano, sino 
lo es, á pesar de ello. 

o se oculta álos alemanes este germen de debilidad de 
ran Nación, y todos los buenos patriotas tienden alli á 
car lo más posible los servicios públicos, centralizando 
ito es preciso. Por desgracia para ellos, esta fusión de ins- 
:iones y Leyes no está tan próxima. Los particularismos 
>s Estados del Sur, sobre todo de Baviera, la hacen pún- 
enos que imposible. 

)nviene recordar de que modo se verificó el renacimiento 
Prusía esquilmada por las tropas de Napoleón, para dar- 
ana idea de como pudo levantarse aquel Kstado de su 
ración de cuando se componía de dominios feudales con- 
■ados. I-a regeneración del Reino, resurgiendo c'e sus ce- 
5 cual nueva ave Fénix, solo tuvo lugar al unificarse, ante 
icesidad áQ fortalecerse, sopeña de dejar de existir. 
Lin hoy rigen alli los principios de sus reformadores, en 
era fila el gran Stein. El género de mal que á la Nación 
:jaba «e expone claramente en el programa polirico de 
il gran hombre (1807.) Consignábase en él ^que precisa 
la creación de organismos centrales, ya que el sistema de la 
'.deracióv- se traducía dt un modo lamentable en la falta de 
ad de principios y procedimientos.' De esta idea capital 
trtió para bosquejar las reformas llevadas á cabo y que 
naravillosos resultados debían producir, 
uales fueron las modificaciones introducidas en las ins- 
iones nacionales? No de las más propias á contentarlas 
■aciones de nuestros flamantes federales. En primer lugar 
zo desaparecer la autononaa política regional prohibiendo 
Señores locales, grandes caciques, el tomar parte activa 
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en los asuntos públicos de cada comarca, y dando al Estado 
todas las atribuciones que le son precisas para el progreso del 
conjunto de la Nación, entre las que se hallan las referentes 
á su acción fiscalizadora sobre todo el país. Aún se hizo más 
pues para asegurar la eficacia de la centralización política, 
se establecía en cadi provincia un consejo nombrado por el 
Gobierno del Reino ^ sin intervención alguna de los ciudadanos. 
Este consejo se ocupaba do todos los asuntos del Estado que 
interesasen á la vida de cada división administrativa, tales 
como la contabilidad de los ingresos públicos^ la suprema ins- 
pección de la policia, la^ cuestiones militares etc, etc. 

Los habitantes de cada provincia quedaban facultados pa- 
ra elegir jina Diputación provincial constituida por individuos 
sacados precisamente de la burguesía. Y á estos se les con- 
cediócomo autonomia local, necesaria paiaauxiliaréficazmente 
la acción del Poder central, la legislación particular sobre me- 
joran provinciales, establecimientos de beneficencia ¿instrucción, 
caminos de importancia secundaria, constitución rural, policia 
interior, trabajos hidráulicos y votación de las cantidades pre- 
cisas para ejecutar estos proyectos QX.C. Toda la gestión de es- 
tos organismos locales estaba bajo la dependencia de un pre- 
sidente nombrado por el Jefe del Estado, En las ciudades se 
instituyeron funcionarios técnicos con sueldo fijo, y se les 
dio amplia autonomia municipal no incompatible con el carác- 
ter centralista de las reformas, pero quedando obligados á la 
fiscalización del Estado, que se reservó el derecho de iíispeccio- 
nar las cuentas impresas, decidir sobre quejas de ciudadanos, 
confirmar estatutos y aprobar elecciones de magistrados y bur- 
gomaestres, 

Y he aquí lo que, según frase de Stein, sirvió para <^vigori- 
<^zar el espíritu municipal sobre todo, y el civismo de las hon- 
radas masas de la clase media. La tendencia general de todo 
el movimiento reformista es marcadamente restrictiva de las 
junciones de las regiones, y de democratizcíción del Gobierno 
local de las provincias, círculos y municipios, reduciendo sus 
atribuciones autónomas á lo exclusivamente locxl, aunque 
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itfbftjo la inspección precisa del Gobierno de la Nadón, 
iiralizíidaPnisia, limitadas y ca^ anulad&s las poten- 
niJales, pronto adquirió un \ñgor que no se hubiera po- 
itispechar. Los arranques patrióticos se sucedieron á 
izar por los de los jóvenes que fonnaron en los hüsa- 
! Lutzow, y Leizig asegurando su independerda; S>a- 
la bupremacia sobre Austria, y Sedáa con sus conse- 
ias la hegemonia sobre los blstados alemanes, permí- 
crear el presente poderoso Imperio, como los Irutos de 
licación de sus Leyes, y de su cottstitución. caitralisUt 
/. 

b^lllNfl debe su fuerza actual y tñenestar interior á 
in cohesión nacional ante el extranjero, y sería de ver lo 
na y otro perderííin si Irlanda obtuviera el komé ntle iÜ- 
que trata de conseguir. La acción enérgica extema 
jpone interna unidad de miras, la príorídad de su indus- 
a abundancia de carbón y la supremacía de su marina 
t hace dueña del verdadero camino entre los pueblos, 
•-, explican su progreso creciente. Por todo ello puede 
Lzón asegurarse que en él intervienen soto de un modo 
cto sus instituciones presentes. 
tase sin embargo en la Gran Bretaña un sólido afíanza- ^ 

del poder Real y de la democracia, cooperando feliz y 
Kiicamenteá la realización (^ rf/ormof demás em más 
tañas y centralistas, cuyas tendencias son de hacer de- 
eccr el poder feudal para reemplazarlo por el fecundo y 
.ador de una clase media ilustrada y consciente de su 
como elemento progresivo. 

Reino Unido ha tenido, como todos los de Europa, su 
lo de luchas civiles entre señores feudales mantenedo- 
: privilegios sin cuento, de regionalismos convenientes 
atisfacción de sus egoísmos. Pero por fin la actual casa 
ite se ha impuesto en tal forma que la mayoría de los 
es consideran la grandeza de la dinastía como consubs- 
il á la de la Gran Bretaña. Con esta unidad nacida en 

1 de mil peripecias históricas, cesaron las luchas contra 
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el Poder central, tanto como las que frecuentemente ensan- 
grentaron el suelo británico, por la conquista de la suprema- 
cia de alguna familia noble y de las que la guerra de las dos 
Rosas entre los York y Jos Lancaster (siglo XV), puede dar- 
nos una idea. 

Y gracias á la solidez adquirida por la autoridad Real, ayu- 
dada eficazmente por la más avisada burguesía de Europa, 
ha podido irse verificando la natural evolución que ha condu- 
cido á Inglaterra desde la constitución de la Cámara de los 
Comunes como organismo accesorio del Pistado, á su impor- 
tancia actual superior á la de los Lores, recientemsnte califi- 
cados /¿?r un ministro inglés de ^ejemplos vivos de la pereza 
gubernamental.^ La nación se encamina por etapas progre- 
sivas á estados de derecho cada vez más próximos á los de 
su vecina Francia, probando así de un modo irrefutable que 
bien por evolución, bien por procedimientos violentos el fin 
del progreso es en todas partes el mismo 

¿Quien hubiera dicho hace algunos años que en la aristo- 
crática Inglaterra habia de tomar parte en el Gobierno un re- 
presentante obrero? ¿Quien que en su Cáma«*a de los Comu- 
nes debía haber un día un potente partido del trabajo, (La- 
bour Party?) Todo esto ha sido posible, y por radicales trans- 
formaciones irá el Estado usando de reformas centralistas, 
unitarias y opuestas quizá en gran parte á los intereses feuda- 
les de los caciques^ á una más equitativa repartición de las 
cargas sociales y una mayor solidaridad entre los ciudadanos, 
que los haga individualmente mejores y colectivamente un 
pueblo feliz y podei oso. 

Las colonias inglesas, países exóticos y situados á gran 
distancia, compuesto alguno como el Indostán de infinidad 
de razas sometidas á distinto régimen y en diferente estado 
de evolución, gozan de gran autonomía, lo que las conser- 
vará sin duda mientras encuentren ventajas en el apoyo 
inglés. No es la primera vez que la India ha tratado de rom- 
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per las cadenas que la sujetaban, no lográndolo á causa de su 
disgregación actual. Pero si el poder marítimo del Reino Uni- 
do fuese algún dia aplastado; si las leyes de la metrópoli per- 
judicasen á la situación de los reyezuelos de la India, ó la á de 
ios Gobiernos autónomos de Australia ó Canadá, es más que 
probable que una guerra separatista diese al traste con la do- 
minación británica. Y eso que las colonias de América y 
Oceanía se hallan pobladas por bajo pueblo y burguesía in- 
glesas, con poca intervención del elemento escaso mesti- 
zo, que más fácilmente pudiera ostentar tendencias separa- 
tistas. Los primeros son un dique á esas aspiraciones mien- 
tras el prestigio inglés no sufra quebranto, y bajo su bandera 
puedan obtener ventajas. El ejemplo de los Estados Unidosde 
la América del Norte quizá sea seguido por otros dominios de 
Eduardo VII, aunque es probable que eso no suceda pionto, 
gracias á la solidez actual de la Metrópoli. La nación que ha 
jugado el papel de defensora del principio de las Nacionalida- 
des, se honra respetando la evolución natural de los pueblos 
y solo forzándola en cuanto eso puede perjudicar á sus de- 
signios particulares. Su acción será quizá de las más decisi- 
vas en el sentido civilizador, aunque en cerebros latinos apa- 
rezca como demasiado lenta. Pero es bien seguro qne la Gran 
Bretaña no se vuelve atrás una vez lograda una ventaja só- 
lida en el sentido de la unificación posible, entre tan vastos 
territorios, tan diversas razas y tan distintos y á veces 
opuestos intereses. 

If. l08 Estados ÜOÍdtS jamás hubieran llegado á lo que son 
sin el concurso de hombres enérgicos que, desde la guerra de 
la Independencia, centralizaron un tanto la organización de 
aquel disgregado pueblo. Sobresale entre ellos el gran Hamil- 
ton, creador de la Hacienda nacional de Norte Aínérica, quien 
combatido siempi-e por los Estados particulares^ creó el Banco 
de la Nación; su Fábrica de moneda; hizo votar Aranceles 
generales é impuestos, y convirtió en Deuda del Estado todas 
las de los gobiernos confederados. 

Como ejemplo del peligro que para la solidaridad entraña la 
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exagerada autonomía, recordaremos que en 1792 y como 
consecuencia de la aplicación de una Ley de Alcoholes, tuvo 
el Poder central que adoptar medidas de rigor movilizando 
13.000 milicianos, pues había Estados que querían hasta se- 
pararse de la Unión. Y después siempre ha habido lucha sor- 
da entre los partidarios de la unificación y los que quieren 
conservar instituciones locales sin tener en cuenta la voz im- 
periosa del progreso. 

El estudio de la guerra de secesión nos muestra á donde 
pueden conducir los particularismos. Entonces se vio á unos 
Estados contra otros, la lucha del Norte contra el Sur, de los 
antiesclavistas y los esclavistas. Todo por haberse ido for- 
mando instituciones muy diversas en su esencia, que en un 
país más centralizado no hubieran podido cristalizar. Al Noi - 
te la fusión de razas era mayor y predominaba la clase nitdia^ 
mientras que al Sur ejercían al Gobierno oligarquías á^ gran- 
des propietarios separatistas. 

Por fortuna venció el Norte, es decir la democracia unita- 
ria, gracias en gran parte á la entereza demostrada por el 
Presidente Lincoln, al luchar con las dificultades nacidas de la 
exagerada independencia de las divisiones políticas de la Re- 
pública, que no querían dar tropas ó considercLban que la cues- 
tión px) les inte^'esaba particularmente, 

Y eso que tratamos de la gran República Noiteamerioana, 
cuyos diversos Estados confederados reconocen en general 
un común origen en los primeros emigrantes ingleses, forman- 
do una Nación en que la mezcla de razas es tan grande por 
la constante inmigración de europeos^ asiáticos y africanos^ 
que ha llegado á formarse ya, en la amalgama con los abo- 
rígenes, un tipo de hombre aparte^ en que no interviene mucho 
la tradición y el idioma para tratar de aislarse de la corriente 
general del Progreso por la conservación de antiguas Leyes y 
lengua. Así sucede en otras partes donde la pureza étnica ha 
llegado d nuestros tiempos^ como en ciertas comarcas de España 
que en vez de admitir toda clase de ideas y hombres útiles al 
conjunto^ rechazan lo qtee difiere de sus aspiraciones de raza y 
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tto puede por el momento servir más que á la satisfacción de ego- 
ismos de sus locales oligarquias. 

Los Estados Unidos han empezado á pesar en él mundo 
como gran potencia, merced á las medidas unificadoras y de 
centralización de sus grandes hombres de origen democráti- 
co. Washington, Hamilton, Jefferson, Adams, Monroe y Lin- 
coln, son entre otros, quienes en distintas ocasiones, aunque 
no siempre por tener que luchar con grandes particularismos, 
han sostenido la buena teoría. 

?• Init, ese Imperio relativamente nuevo que engloba en 
si multitud de razas, no ha llegado á valer todo lo que de sus 
energías étnicas puede esperarse, á causa de no haberse com- 
penetrado aún sus razas en el cuerpo social de una gran 
Nación. Eslavos, turcos, mongoles, fineses, lapones, semitas, 
íítuanios, caucásicos, germanos, iranios, escandinavos etc. etc; 
toda esa masa de pueblos diversos, en número de más de un 
centenar, se hallan regidos por el sistema feudal que man- 
tiene vivas las diferencias, excepto- cuando un ukase del autó- 
crata obliga á los Señores á plegarse á su voluntad onnipo- 
tente. Ese Czar despótico representa de todos modos la .voz 
de la civilización, que ha sacado á las tribus de su anterior 
forma social bárbara y estéril. El territorio debe al fin todo 
cuanto de bueno hay en él á medidas centralistas, y gracias á 
la cultura bizantina, introducida con Sofía Paleólogo, empezó 
á crearse una clase media aumentada después por Pedro el 
Grande y Alejandro II. Hay que reconocer la labor que en 
Rusia ha realizado el Poder central, aunque se vitupere la 
forma actual de su gobierno, en que apenas interviene la na- 
ciente burguesía. La Revolución presente ha dado ya como 
fruto la concesión de una Constitución, y si la Duma del Es- 
tado tiene el suficiente espíritu gubernamental para atajar 
las reivindicaciones particularistas de las distintas antiguas 
Nacionalidades ó razas bárbaras, que suspiran por la vuelta 
al pasado, entonces hará sin duda una gran obra de Progreso, 
al democratizar y unificar en lo posible las Leyes y procedi- 
mientos nacionales, dando libertades donde la fusión sea per- 
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fecta y la tendencia á volver al pasado no se manifieste, y 
eierciendo presión donde pase lo contrario, para conservar y 
aumentar la prosperidad y prestigio del Imperio. 

Una Nación tan poco perfecta, en que el despotismo auto- 
crático nominal ocultaba en realidad el poder sin limites de 
una burocracia al servicio de lo5 lugartenientes locales del 
Emperador; un Kstado en que la clase media es escasa y no 
ejercía influencia alguna en la gobernación del país, no es 
extraño que haya podido ser vencido por el pueblo japonés, 
perfectamente centralizado y democratizado desde la Revolu- 
ción de 1868 á 70, en que el afianzamiento del poder Real y 
de una aristocracia patriota, unido á !a llegada al poder de la 
burguesía, le dieron una perfecta unidad de miras y cohesión 
tan grande, que sobre ella no hemos de insistir. 

Hoy Rusia sufre una honda transformación. Si sabe man- 
tenerse unida, llegará sin duda por un Centralismo democráti^ 
co y unificador^ á ser un pueblo progresivo y en que aparez- 
ca el bienestar, además de un Estado poderoso y capaz de 
llevar después á cabo grandes empresas civilizadoras, para 
bien del Mundo. 

TI, La especial Historia de SoÍII y más particulares con- 
diciones geográficas, la conservan una constitución federal 
calcada aún sobre el tipo de las sociedades feudales. Hel- 
vecia es un país formado por razas distintas aún no bien fu- 
sionadas y viviendo en un mismo y reducido medio, engen- 
drador de comunes necesidades. El Estado suizo sa/ió de la 
lucha de ciertos Señores locales contra la doíninación alema- 
na^ y la diferencia étnica ha conservado el sistema de la sim- 
ple unión fedarativa, aún después del piedominio alcanzado 
por la burguesía, de la impulsión dada á aquel pueblo por 
la Revolución francesa de 1789 primero y más tarde por la 
de 1830, y el fin afortunado, para las ideas democráticas, 
de la guerra del Sonderbund. Los patriotas helvéticos hace 
tiempo que señalan las causas de debilidad y desarreglo in- 
terior en las diferencias de Legislación que traen por con- 
secuencia la jaita de unidad. Por eso la Constitución de 
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i 874 tenia ya un sentido centralizador bajo la base de un 
solo Código y un solo Ejército. Por eso la tendencia del Go- 
bierno es lanzar al país suavemente por la pendiente de la 
unificación. Rodeada Suiza de poderosas Naciones, tiene que 
evitar todo cambio brusco que pudiera engendrar luchas por 
el predominio de un sistema, lo que provocaría extrañas in- 
tervenciones que serían fatales para su existencia. 

El equibrío de razas, que hace mirar con recelo la implan- 
tación franca de un sistema centralista que pudiera dar el 
predominio á algún grupo étnico, y el temor al extranjero, 
conservarán largo tiempo el sistema federal, templado por un 
acendrado patriotismo que las circunstancias imponen para 
subsistir como Estado moderno. 

Pero una cosa se puede escribir de cierto. Esta es la direc- 
ción continua en sentido opuesto al del antiguo sistema, cada 
dia reformado en sentido más unificador y centralista. 

VIL Itllíl no fué más que un añadido informe y anárqui- 
co de pequeños Estados, tanto más sometidos al extranjero 
cuanta mayor era su disgregación interna. Durante toda la 
Edad Media y gran parte de la Moderna, la Península italiana 
fué en gran parte feudo continuo de Francia, España ó Aus- 
tria. Y si algunas de sus Naciones progresaron mucho y se 
conseivaron independientes, no fué seguramente debido á la 
flojedad de los lazos que unieran sus partes constitutivas. 

Aquella Italia medioeval vasalla y afeminada, en que ape- 
nas sobresalió algún estado fuera de la República de Venecia, 
cambió como por encanto en cuanto los soldados de la uni- 
dad tomaron á Roma y echaron los cimientos de la Monar- 
quía actual. 

Hoy es aquel país una gran potencia; se han hecho gran- 
des trabajos en pro de su instrucción y perfeccionamiento in- 
terior, y por la importancia creciente de la clase media en la 
representación gubernamental, marcha por derroteros que 
han de conducirle á ser un pueblo próspero y la altura de los 
primeros del mundo. ¡Cuanta ignorancia, cuanto fanatismo y 
cuantos lazos de solidaridad no tiene que atar el Poder cen- 
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« 

tral antes de que aquellos habitantes habituados durante si- 
glos auna independencia ficticia, vasallos siempre, compren- 
dan sus deberes sociales!, Esta misión se retardaría siglos en- 
teros si hubiera subsistido el anterior régimen de disgrega- 
ción politíca. 

TUL Todos sabemos en que consistió la Revolución del 

Jipéjl cuyo fin tuvo lugar en 1870. El país estaba dividido en 
multitud de feudos que en realidad tenían gran independen- 
cia y no sacaron al país de la estancada situación en que se 
hallaba. Las medidas centralistas dictadas al principio por el 
emperador efectivo antiguo, {laikún)^ substituto del Mikado, 
y más tarde por Mutso Hito dieron solas el avance. La derrota 
de los nobles japoneses por las fuerzas de las Potencias, que 
pedían la libertad comercial, hizo comprender á los habitantes 
del Nipón cual era la causa del atraso de su país y de la po- 
ca fuerza de este ante el extranjero, y apreciaron la superio- 
ridad de los elementos que á su disposición tenían europeos 
y americanos. 

Con un raro sentido gubernamental se reunieron los aris- 
tócratas feudales, reconocieron su error de qturer ccírar el 
país á los elementos extraños, se desprendieron de sus privi- 
legios, prerrogativas y feudos, y acordaron crear un Gobierno 
central fuerte. 

La admirable cohesión de los japoneses les ha permitido 
luchar con ventaja contra los rusos, oponerse eficazmente á 
las expansiones del Imperio del Czar, que amenazaba su pro- 
pia existencia nacional y futuros campos de desarrollo, pro- 
gresar de un modo maravilloso, ser considerado aquel pueblo 
como gran potencia, y aliarse con la liberal y poderosa Gran 
Bretaña. 

Su centralismo político les ha llevado por el mejor camino 
que podían seguir en su marcha hacia un porvenir superior al 
estadPb de pobreza é ignorancia en que se encontraban. La 
concentración de los servicios en manos del Estado y la admi- 
sión de procedimientos , ideas y hombres extranjeros como cola- 
boradores y encauzadores de su progreso, constituyen el secreto 

(¿4) 
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de la remides de transfortnación del Imperio del Sol naciente. 
La influencia constante y cada vez en aumento de una bur- 
guesía nueva é ilustrada, lleva el Nipón á la unifícación com- 
pleta de las leyes y semcios, y una prueba de ello está en el 
voto reciente por las Cámaras de una Ley nacionalizando 
los ferrocarriles, que pasan á depender directamente del Es- 
tado. Como dice Ramiro de Maeztu <^los japoneses son de po- 
ca estatura y triunfan^ porque se achican ante la grande- 
za colectiva.-» 

IX El atrasó de ChíU nace de su líslilítltl del movimiento 
general de los '^\iq\í\o^^ y del poder casi ilimitado de los tnanda- 
rines^ opuestos á todo lo que pueda favorecer la centraliza- 
ción, como por ejemplo el aumento de las comunicaciones. 
El celeste Imperio tiene una civilización propia y antiquísima, 
y no adelanta á causa de aquellos dos obstáculos, según to- 
dos los tratadistas reconocen. Y si el pais ha de reformarse, 
tendrá que ser rompiendo por todos los egoísmos locales, é 
imponiéndose al Poder central como director de un fecundo 
avance liberal, que obligue á los poderes regionales á plegar- 
se á las conveniencias del conjunto. Ellas están precisamente 
en unificar las Leyes del Estado, sacándolas de la arbitrarie- 
dad del mandarinato por la influencia en el gobierno de Pekín 
de la burguesía china, delegada legítima de todos los puntos 
del Imperio. Esto parece que al fin se ha comprendido allí, 
gracias á la resonancia de las victorias japonesas, que han 
llevado á los celestes al estudio de sus causas y á la imitación 
de procedimientos para transformar el Estado. Varias misio- 
nes recorren el mundo, y estudiantes chinos se hallan en Eu- 
ropa y América y pueblan las universidades del Japón. No 
dudamos que una vez verificadas las reformas bosquejadas 
el cambio será rapidísimo, y aquel gran país llegará á una al- 
tura que pocos sospechan gracias al Centralismo político^ y 
siempre, claro está, que sea éste lo suficientemente fuerte pa- 
ra imponerse y lo bastante consciente de su verdadero interés, 
para desear sinceramente el progreso, 

A, Ya hemos dicho al referirnos á los Estados Unidos 
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de Norteamérica, que aún se comprendía la federación sir- 
viendo de vehículo al avance, en países en donde la grande 
variedad de razas mezcladas y el predominio asegurado de 
un idioma, unido á las inmensas extensiones territoriales, 
puede hacer á veces secundaria y hasta precisa la organiza- 
ción federal. Tal sucede en toda la ioven América en donde 
se elaboran nuevas y sorprendente civilizaciones, aunque la 
mayor parte de los elementos étnicos immigrantes se reclute 
en los bajos fondos sociales. A pesar de todo, frecuentemente 
ha sido precisa la fuerza para reprimir las aspiraciones sepa- 
ratistas locales ó las manifestaciones regionales, contrarias al 
Interés general de las Naciones. La férrea energía del general 
mejicano, hoy presidente Porfirio Díaz, ha llevado la paz á 
aquel pueblo y dado prestigio al Poder central para acometer 
reformas. La condensación de la vida argentina en Buenos 
Aires, está elaborando en aquella República el germen de una 
maravillosa prosperidad. 

No hace mucho tiempo que la República unitaria del Brasil 
proclamó el principio federal. Poco después toda la prensa se 
ocupaba de la conspiración separatista descubierta en el Es- 
tado de Kunani\ caso bien reciente y digno de fijar la atención. 

XI SbWÍI J HOfDtp formaban no ha mucho un reino unido 
por simples lazos de esencia federativa. Su sistema de Gobier- 
no dualista, en que no se habían podido unificar los procedi- 
mientos ni crear una verdadera comunidad de inteieses, por 
la resistencia de los noruegos á dejarse absorber, ha condu- 
cido lógica y forzosamente á la disolución de la unidad polí- 
tica escandinava. ¡De desear sería para el Mundo, que aquella 
se reanudase tal como algunos la quisieran, entrando como 
iguales en la constitución de uh Estado federal, los tres Rei- 
nos de Suecia, Noruega y Dinamarca! ¿Pero será eso posible 
por el momento? Mucho nos tememos que los particularis- 
mos reduzcan aquellas aspiraciones á la expresión de simpa- 
tías más ó menos platónicas. 

XII. lBStrl&-HllD2ri& fué antes poderoso Imperio. Hoy des- 
pués de derrotada en Sadovya, (1866), tiende á llegar á su 






completa d¡>;^re^aci4)n a <jaiis« de la cansi^^'ación da 1qs> pii- 
vilezas feudales, mantenedores dei sstema. d& la. diviaóir^ILa 
afi«itocmcía húngara con sus^suenoa- da iTe^geniaiTia madg^^^ 
con5vn*a siis pretensianes^ sepanm«ttos; de c^ue ear mascar ó 
menor i^rado participan ias- oligarquias- ¿mkemias:, ffaüicas^ 
tckeqties. craatas. ninuatas.. serbias^ y dsüaoas^ El. na haber dar- 
do sutídente- entrada en ei podei- centrai dei Dnpeño íl^bur- 
líue^ia, la ha lanzado en parte: dei lado de los- n^orraü&mD& 
separatistaí;, Ri emperador trata de oinjurar eti cunillctxi csaw- 
cediendo d su-trii^io amiversoL y otras reíbrraas-, lo que ear áo.- 
ma puede tn^dudi'se ditpaner lU ssl parte á ¿a dass. meiSaj 
ahrei''X de todo eí aaís, sin disdndón de raza. Pod d. mal as- 
tá en periodo av*anzado y ei remediü puede que Uegrie dmnas- 
^^ado tarde. FJ no haber cedido en dtairpu oportunOv es- gn>- 
bable que conduzca a ladisgregadon del IrapeiiD, pues Ias> olí- 
d^arauías cuentan CÁy(\ laí^ masas- ruraieSi. 

ílll La causa de la debilidad de las ^kidones- inusuiímL* 
na^, e«tá en -m constitudon conaderada. desde di punto vie 
x'ista dent;ric<>. /L^X]? ddU^cKuines sucdsbnas lLL pnstsndidff (Édta 

di'Vi^'jy pnx>ídente de la deacer.denda de ILiiioina, engendran 
dsmas. radle?^ de provocar cuando Las- egoíanos- lucaitís en>- 
tríin en juego. Gradaa á esas di5ensii>nes intestinas de que 
hablamos, rec*obró RscañaíMi independenda. cristiana. ífiespues 
de una iuchadeocho sii>ios. Por la nrisnia causa pudbaxKt lios 
riisos libertarse dei poder de los tártaros. 

nnpÉI vé menafjar coí'itinu^iniente :fus domimosv quie el 
?>u',tán se contenta con explotar lo mejor posible; tas subte- 
vaciones menudean: ia¿í repreíaiónes abundan, la dvüizaíáón 
^\f^r\7A. poco» en sus Estad* ;í^ 

IMMKIK padece dei mismo mal. Reducida lo autoridad 
dei emperador á la de un jete religioso: sin fuerza m presd- 
í(i^>^ píifa imponerse á las tribus, y encomendada á tos dele- 
^íiáfy^ SI i represen tadón completa, sin ía garantía de Ie>"es 
adm-ti Ja-i por el elemento inteligente del pueblo^ dá maigen 
á \h arhif rario y á ía sípandón continua de preternlientes de 
entre sf ís parientes, que se juzgan con derecho^ al trono y po- 
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nen eii continuo peligro la seguridad del Kstadó por fomentar 
exclusivismos locales, de tribus semi independientes y regio- 
nes sometidas solo en apariencia. 

Estos sistemas de delegación jerárquica, crean de hecho 
un verdadero dominio feudal, cuyos funcionarios cambian 
frecuentemente al par que el Soberano, y aún muchas veces 
durante su vida; de donde que tengan todos los defectos del 
régimen medioeval, sin ninguna de sus ventajas. Este trasie- 
go del poder, desligando á los hombres de los intereses pú- 
blicos, los lanza hacia los egoísmos, y de ahi venalidades sin 
cuento y descontentos innumerables. Solo el afianzamiento 
de la autoridad del sultán; la ínamovilidad de sus delegados; 
su responsabilidad ante un poder judicial aparte, con leyes 
conformes á la voluntad de la clase media existente, podría 
salvar álos pueblos del Islam de su ruina segura. Hoy son inú- 
tiles para la Civilización, rechazada por los poderes locales, 
que se oponen á la acción central, porque temen la pérdida de 
su influencia y el descubrimiento de sus acciones indignas. 

* 

* * 

Xlí. CUItlOSilUS' Quizá el fin de la Civilización, no está en 
la constitución de Naciones de extensión media y perfecta- 
mente centralizadas. Cuando la instrucción penetre en la in- 
mensa mayoría de los cerebros; cuando los ciudadanos de ca- 
da Estado se hayan habituado á considerarse perfectamente 
solidarios, y sea absurda la expresión de locales egoísmos con 
pruritos de raza pura ó de superioiidad intelectual; cuando las 
Naciones hayan llegado á establecer entre sí amplias federa- 
ciones que en este caso tienen perfecta aplicación; cuando la 
admisión por- todos los Gobiernos de un idioma universal, ha- 
ga más íntima la unión entre los hombres, entonces habrá 
llegado quizá el caso de abandonar los Poderes centrales mu- 
chas de sus atribuciones presentes. Todo vendrá á su tiempo 
y cuando la desaparición de cada organismo se haga precisa 
por atrofia, sin que nadie tenga que quejarse de las supresiones, 

(2B) 
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Llégase hoy hasta suponer una sociedad concentrada en 
grandes ciudades, poseyendo todos los elementos y concer- 
tándose libremente para fines comunes. Esto es un sueño 
cuya realización solo lejanamente se apercibe. No ha llegado 
aún la época de exponer esas teorías; y entiéndase bien que 
de la exposición á la ejecución, hay un gran trecho. 

Los centralismos tienen su misión histórica que cumplir. 
Unificar las condiciones de vida de los subditos de cada Na- 
ción elevando el nivel común a la mayor altura; mantener la 
independencia del conjunto á toda costa, para realisar tranqui- 
lamente su evolución natural perfecta, y no tener que entrar en 
organizaciones superiores más que como iguales, no como vasa- 
llos inferiores; extender la influencia del Estado á más atrasa- 
^ dos países cuando su adelanto excepcional lo aconseje, amén de 
proteger el avance hacia etapas superiores de civilización', he 
ahí su papel filosófico. 

Ser patriota es ennoblecedor y grande^ y el bienestar de la 
Patria, su engrandecimiento, debe ser el ideal constante de todos 
los hombres bien nacidos. 




\ 
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Consideraciones finales 



I. ]A (!8ltrilíZWÍén.Por las razones expuestas y muchas más, 
que necesitarían volúmenes para su exposición y desarrollo 
y tiempo y medios de que no disponemos, es nuestra tirme 
creencia que el robustecimiento del Poder Central por la infu- 
sión en él de la savia democrática, constituye el único siste- 
ma capaz de dar á España, rápidamente, el vigor y bienestar 
que necesita para estar á la altura de la misión, que le indican 
su historia y envidiable posición geográfica. 

En Cataluña, Provincias vascas y aún alguna otra parte, se 
reniega del centralismo, y la significación de esa idea es para 
muchos, sinónima de la de odiosa tiranía. Nuestra modesta 
opinión es por el contrario, que no es el Poder central aquella 
institución tiránica y absorbente, que muchos se imaginaron. 

Es, ó debe ser al contrario, el vehículo del progreso, la ex- 
presión de la tendencia suprema de la civilización, quizá el pa- 
so preciso para entrar de lleno en concepciones superiores. 

Diríamos sin temor á equivocarnos, que gracias á la cen- 
tralización, ha podido difundirse cuanto se considera hoy co- 
mo un adelanto. Conduce por otra parte á la unificación de 
Leyes de un gran país; á que lo que en tal comarca es punto 
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adquirído de derecho, no sea en otra, error punible; á que la 
verdad y el error dejaiá de ser tan relativos, para acercarse a 
las regiones de lo absoluto; á que se repartan por igual, equi- 
tativamente, las cargas precisas al avance del conjunto; á 
buscar en la unión íntima una^mayor fuerza moral y material 
ante las organizaciones coexistentes: á preparar quiza á la vi- 
da de los grandes núcleos del Porvenir. Y puesto que el egoís- 
mo humano llevaría en ciertas partes al aislamiento de raza, 
germen de la violencia, ante las necesidades de la expansión, 
el régimen de los fuertes Estados, cumple con una gran mi- 
sión civilizadora, habituando á los hombres, á considerarse 
solídanos. 

La conveniencia de la centralización y de la mezcla étnica, 
es incuestionable y se cimenta en firmísimas bases, sacadas de 
todos los conocimientos positivos adquiridos hasta la fecha. 
La misma distancia hay entre las razas puras aisladas y 
las grandes Naciones, formadas todas por múltiples cruces, 
que la existente entre un ser rudimentario, y un organismo 
superior, complejo, poseyendo un centro cerebral director 
del conjunto. 

lefiriU del RiSteil Ittill. a nuestro modo de ver el Estado 
necesita de una honda transformación. Kl indicarla solamen- 
te, exigiría profundísimos estudios, y no faltará quién los ha- 
ga. Los políticos de los distintos partidos liberales, exponen 
en sus programas cual debe de ser aquella, a su parecer. Nues- 
tra opinión es en este punto, que las reformas no han de con- 
sistir solamente en la concesión de derechos ilimitados, sino 
también sobre todo, en la imposición de deberes cívicos. 

Entendemos que ganaría el país en general con la conce- 
sión de iniciativas de esencia, puramente local, a las provincias 
y municipios, tal como hoy están constituidos. Así adquirirían 
pronto una mayor practifca política, que constituiría una ayu- 
da al Estado y le favorecería en su acción. La idea directriz 
pudiera ser la que guiaba á Stein en sus planes de reconsti- 
tución de Prusia: Dar vida al espíritu municipal y al civismo 
de las honradas nuisas de la clase media. 
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Se dirá que en España tiene esa clase media todas las ga- 
rantías para ocupar las situaciones políticas é imponer su vo- 
luntad. Pero en realidad no siempre es así. Lo cierto es que 
las clases conservadoras, aunque no con la cohesión de los 
partidos aristocráticos de otros países, tienen más influencia 
de lo que parece. Kllas constituyen en su mayor parte esa 
enorme red que llaman el caciquismo, que de hecho ejerce 
un dominio feudal, apoyada por las masas rurales, siervas su- 
yas en mayoría. 

Es verdad que las ciases sociales se han esfuminado un 
tanto en el sentido de castas y hoy se penetran unas en otras 
como consecuencia de la complejidad histórica española; Pe- 
ro subsisten siempre en cuanto á su acción social. 

Aristocracia, clero, clase media, obreros y rurales no deian 
de existir. Y sobre todo hay aún un límite muy marcado en- 
tre la esfera adonde llegan los beneficios del poder, y la 
orfandad política. 

Estamos firmemente convencidos de que solo un apoyo 
decidido del Poder central á las clases medias de las ciudades 
y villas, á esa enorme masa neutra inteligente, puede rege- 
nerar el país, librándole además de caciquismos y regionalis- 
mos. Porque esa burguesía y aún parte de la clase obrera de 
los centros, está en condiciones de intervenir en la vida pú- 
blica, sin trabas de ninguna clase, y esas las encuentra hoy 
en las oligarquías que acaparan la influencia electoral por su 
dominio sobre la población rural ú obrera y aún sobre una 
porción del resto, forzando á doblegarse á su yugo voluntades 
que solo les son adictas por la necesidad de satisfacerse en el 
acto con un plato de lentejas, 

La pérdida de nuestros dominios de América y Oceanía, ha 
producido una repatriación de hombre y capitales, que no 
se pudieron adaptaráaquellas nuevas»condiciciones de vida, y 
ha traído por lo tanto un aumento de la potencia de las clases 
medias españolas. Si saben aprovecharse todos los elementos 
selectos, se logrará sin duda una verdadera resurrección del 
Estado, y hasta el afianzamiento de sus altas instituciones. 
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Que se adquiera conciencia de esta verdad y pronto el Poder 
Central se apañará del apoyo caciquil, ya inútil en muchas 
partes, para volver los ojos á esas nriasas sociales que aspiran 
á ser oídas y consideradas en lo que valen. El sistema para 
llegar á ese resultado, no creemos que se oculte á nuestras 
eminencias políticas. 

Lo que con gráfica frase llamó el Señor Maura «el descua- 
je del caciquismo,» debe de ser la tarea preferente de nuestros 
hombres de Estado. Este trabajo de desarraigo no puede lle- 
varse a cabo más que dando medios a las masas neutras para 
manifestar libremente su voluntad política, haciendo elecciones 
sinceras en que se. eviten las represalias del poderoso por medio 
del voto secreto. 

Pero aún esa no es suficiente garantía de la bondad de los 
sufragios de la población rural. A riesgo de pasar como poco 
demócratas á los ojos de espíritus supei*ficiales, diremos con 
Cánovas del Castillo que ^el sufragio universal es la negación 
de la voluntad nacional y del régimeti parlamentario » Como 
él decía *su manejo político no le constaba, pues siempre le con- 
feccionó una mayoría tal como la quiso, y^ Sagasta vino á decir 
otro tanto de lo que fué en gran parte su obra. 

Es en efecto evidente, que implantado como lo está en Es- 
paña, significa la imposición continua de los grandes caciques 
rurales disponiendo de las masas ignorantes^ que como mayo- 
ría que sony dictan su voluntad inconsciente a la ilustrada de 
la intelectualidad de los centros. 

El ejercicio del voto político exige grandes deberes, y mal 
puede cumplirlos quien.los ignore. Por eso somos partidarios 
de la extensión de la educación cívica, y limitar el sufragio á 
quienes posean como mínimún la instrucción primaria com- 
pleta, conociendo la Constitución del Estado, nociones de su 
organización y de los derechos y deberes de cada ciudadano. 

Se objetará que en Francia existe el sufragio universal con 
buen resultado, pero diremos que la opinión rural es allí in- 
comparablemente más ilustrada que la nuestra y ocupa posi- 
ciones independientes, por ser propietaria del suelo que traba- 
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ja. A pesar de todo, el sistema -no se encuentra perfecto y el 
tratar de implantar el scrutin de liste en lugar del darrondi" 
ssement^ muestra bien á las claras el deseo de los partidos de 
dar la dirección política verdadera á los centros urbanos. 

En los Estados Unidos se exige el conocimiento de la Cons- 
titución; en Inglaterra el sufragio es muy diferente del de 
nuestro país; en Alemania solo para las elecciones al Rei- 
chstag existe la universalidad, siendo un pueblo de los más 
cultos de Europa. En el resto de las naciones, casi sin ex- 
cepción, el sufragio es restringido, no como . indicamos, sino 
por restos de feudalismo ó poder del capital poseído, siste- 
ma muy distinto del que proponemos como verdadero de- 
mocrático. 

Con sufragios restringidos, se han eligido en España, aún 
con otras reglas, Cortes gloriosísimas. El sufiagio universal 
solo en periodos turbulentos dio resultados, y nos ha con- 
ducido á la presente atonía. Nosotros te acusamos^ aunque 
nuestra humilde voz caiga, como caerá, en el vacio, ó sea 
combatida por quienes se creen más demócratas, por ser úni- 
camente demagogos. 

En nuestro país solo debe subsistir el sufragio universal, 
en las elecciones municipales, puesto que les ayuíitmientos 
no son cuerpos puramente políticos y en la mera administra- 
ción de los intereses materiales de localidad, puede admitir- 
se el voto de todos los vecinos, siempre que se den garan- 
tías de sinceridad, haciéndole secreto. En cuanto á las Dipu- 
taciones provinciales, á causa de su misión política, de rela- 
ción y mejoras inter-municipales, debieran ser elegidas por 
sufragio restringido. 

Por sufragio indirecto de los diputados provinciales y cor- 
poraciones del Estado, se nombraría el Senado con cierto ca- 
rácter de estabilidad, por largos plazos para la renovación. 
Sus miembros deberían ser legisladores probados, y exami- 
narían los acuerdos del Congreso, indicadores de las tenden- 
cias inmediatcLs del pueblo. 

Hay en España una cuestión candente y el lector compren- 
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derá que nos referimos á la religiosa. No deben hacerse ilu- 
siones los paitídos liberales. Las masas rurales están profun- 
damente apegadas al ideal cristiano, el único que conserva 
entre ellas un ascendiente civilizador. La especial historia de 
nuestra nación, su formación al calor del catolicismo contra 
los árabes, y su expansión frustrada bajo el mismo lema, con- 
servan con la antigua organización, el ascendiente religioso 
sobre un pueblo de tendencias aristocráticas ó demagogas, no 
democráticas. 

Así que nos parece un error de los partidos liberales en que 
milita la burguesía, la exaltación de la tendencia enciclopé- 
dica, que es sin duda la nuestra también, pero que representa 
algo demasiado superior para la mayoría de los cerebros 
campesinos, aún de los más independientes. 

Creemos que los partidos democráticos deben de prometer 
reformas fundamentales agrarias y obreras con ánimo ver- 
dadero de cumplir lo ofrecido, para atraerse á aquellos ele- 
mentos, sin insistir mucho sobre la cuestión religiosa. Nada 
de separaciones de la Iglesia y el Estado, para lo que falta al 
pueblp preparación adecuada; nada de expulsión violenta de 
todas las congregaciones, que al poco tiempo volverían á en- 
trar, en el primer movimiento de reacción. Una limitación 
prudente de estas, es lo que se puede lograr fior el momento^ 
La obligación de las que se dedican á la enseñanza de levan- 
tar el campo allí donde el Estado la tiene bien organizada, y 
transportarse á las regiones más atrasadas, sería una buena 
medida que preconizamos. 

El mejor medio de realizar reformas duraderas y firmemen- 
te basadas, es el de difundir la instrucción y reorganizar la 
enseñanza, dándola tendencias laicas. 

No debe olvidarse qtu si bitn las religiones han servido para 
consolidar etapas de Civilización^ cuando esta evoluciona y 
rompe antiguos moldes^ la modificación religiosa se hace al mis- 
ino tiempo. Y bien se sustituya un ideal por otro distinto, bien 
se varíe la forma del existente, el fin se habrá conseguido. 

Para ello y para que el Estado realice obras beneficiosas 
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al conjunto del país, hay que gastar mucho dinero reproduc- 
tivo, sembrar mucho para luego recoger muchísimo más. La 
política de la nivelación no conduce á nada; se igualarán los 
gastos y los ingresos, habrá Q^\zk superávit^ que se invertirá 
en alguna operación de pago al Banco, pero el país seguirá 
esperaíido eternamente las suspiradas reformas, sin que vea 
por ningún lado alivio inmediato ni grandes esperanzas para 
lo sucesivo. Para ello habría que lanzarse á otra política fi- 
nanciera más atrevida. Debemos mucho, pero es preciso pro- 
gresar y sin ello el pago será lentísimo y el estado de nuestro 
país deplorable. Hay que dotar bien á todos los servicios y 
en proyectos especiales ó no, eso es lo de menos, proponerse 
firmemente una mejora inmediata, yendo al empréstito si es 
preciso. No por deber mucho Francia, deja de ir á la cabeza 
del progreso, ni de mejorar continuamente su patrimonio, 

111. Ei proMüM repnaliSta. creemos que ni en Madrid se ha 
comprendido bien el porqué del catalanismo y vascongadis- 
mo, ni en ambas comarcas se tiene idea de la importancia y 
necesidad de un Poder Central. El apreciarlo así nosotros por 
una observación diaria, nos ha movido, bien que con poca 
competencia, á publicar este folleto, quizá sin imyortancia al- 
guna, pero en el que hemos tratado de exponer concepciones 
sinceras que creemos aproximadas á la realidad, y que no 
tienen más objeto que el de llamar la atención hacia el asun- 
to, y excitar á los pensadores nacionales á ocuparse del mis- 
mo. Otra cosa no podemos pretender en este opúsculo, en el 
que verdaderamente no hemos trabajado más de allá de mes 
y medio (Abril- Mayo.) 

Nuestras conclusiones son: Que el catalanismo puede trans- 
formarse con facilidad en un movimiento de avance, y es hoy 
de reacción por imprevisión de arriba ú oposición á las nue- 
vas fuerzas sociales de la antigua Cataluña. Que el bizcaita- 
rrismo, tiene mucho mayor sentido regresivo y tradicional, y 
no tendrá vida larga si el Estado se lanza resueltamente á de- 
mocráticas reformas, que restarían rápidamente elementos de 
aquella idea, matándola por consunción. 
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If. Les ¡ÜtHlM refiOHlleS. No somos partidarios de las re- 
surrecciones de arcaicos idiomas, que deben quedar relegados 
á las relaciones individuales, hasta que por atrofia desapa- 
rezcan, después de haber dejado pruebas escritas de su ante- 
rior vitalidad. El vascuence es una lengua hablada solamente 
en un apartado rincón del mundo y no vale para más de lo 
que ha servido; es la vieja espingarda, de que habla el Señor 
Unamuno, inservible ya, aunque esto no indique que deba 
dejar de venerarse y archivarse como reliquia, Y si el catalán 
es más instrumento de civilización, en cuanto puede conside- 
rarse como lazo de unión entre el castellano y el francés, por 
el intermedio del provenzal; en los hijos de Cataluña está el 
introducir las formas peculiares de su idioma, en el habla na- 
cional. Trabajen por formar una literatura vigorosa con nue- 
vas ideas y nuevos giros, que poco á poco ingresarán en el 
idioma oficial, acusando la influencia del Nordeste de la Pe- 
nínsula. Es cuestión de tiempo, que hace las evoluciones, y 
no de arrebatos irreflexivos, que tienden á imponer trabas á 
la acción civilizadora de un idioma único, 

V. Fiul. No somos fanáticos de ninguna idea, ni damos 
gran importancia á los programas políticos sin amplitud de 
miras, ni somos apasionados de nmguna localidad. Defende- 
mos al Centralismo preciso, honrado y fecundo, que podemos 
afianzai en España, si todos nos lo proponemos. 

No es nuestro propósito herir susceptibilidades. Hemos 
querido solamente sacar el problema regionalista de los tér- 
minos estrechos á que el lirismo patriótico irreflexivo ó el 
egoísmo criminal separatista, lo habían reducido. 

Quizá lo dicho no agrade á algunos que se han adjudicado 
á si mismos el título de intelectuales y quieren negar el dere- 
cho á opinar, á quienes no piensan como ellos ó no saben ex- 
presar sus ideas en estilo campanudo y retumbante, ni quie- 
ren sentar plaza de eruditos. ¡Que le vamos á hacer! No todos 
podemos considerarnos incluidos en esa casta aparte, moder- 
no sacerdocio autoungido, que mira con desprecio á la plebe. 

Trabajemos cada uno en la medida de nuestras fuerzas 



s. 



por elevar é la Nación y tengamos plena confianza en que 
así habremos contribuido á realizar un progreso en la Huma- 
nidad. No olvidemos que este se llevará á cabo por la direc- 
ción de todos los esfuerzos hacia un fin primero y base de 

todos los demás de orden más elevado: el UeMStir f eBgnilletí* 

Bieitt le loestn Patria. 



FIN 



\ 



SUIVIARIO 



Págirias 

I. Introducción. . , i 

II. La cuestión étnica v el ideal moderno. . 6 

III. El proceso histónco español 21 

IV. El Regionalismo vasco 37 

V. El Regionalismo catalán 6y 

VI. Breve revista política extrángera. . . 81 
VIL Consideraciones finales 99 



NOTA. — En la impresión de esta obra se han escapado algunas erratas, que 
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